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Comedia de gracioso en dos actos, arreglada á la escena española por Don Luis 
OLona, representada por primera vez en Madrid en el teatro del Instituto, en 
agosto de 1847. 


AR AYUVYIDI III 


ACTORES. 
Sr. Dardalla. 


PERSONAGES. 


D. Luis DE MENDOZA... 
EL MARQUES DE CASTE- - 


Po 0094798. pu pl as DA Sr. Pastrana. 
EL CONDE DE RoBLEDO. Sr. Saez. 
AJA E Ao AI Sr. Barja. 
DOÑA ISABEL............. Sra. Ramos. 
DoÑa ELENA DE SAN- 

DOVAL. 2.22... a Sra. Revilla. 
WE ie A dd: Sra. Cruz. 
INES o da AP pese Srta. Cruz. 

ACTO PRIMERO. . 


El teatro representa el jardin de la posada de Marta. 
—Puerta al fondo.—A la izquierda la que da al interior 
de la casa.—A la derecha una mesa y una silla al lado. 


ESCENA PRIMERA. 
EL CONDE, ISABEL, MARTA. 


Mart. (saliendo del interior yhablando conal- 
guien que se supone estar dentro.) Sí, caba- 
llerito, os hallais alojado en la mejor posada 
del pueblo, y podeis estar. seguro de que el 


Y 


trato será... Calle! Hé aqui al señor conde de 
Robledo con su jóven esposa. 

Con. (sale por el fondo dando el brazo d« isa- 
bel.) Pierde cuidado, Isabel; aun falta media 
hora para el toque de oraciones. 

Isa. Pero, á dónde hemos venido? 

Con. No lo ves? A la posada de Marta Pereda. 

Mart. (haciendo varias reverencias desde que 
los ha visto.) Muy servidora vuestra, senora 
condesa... porque no hay que preguntar si 
tengo el honor de recibir en mi casa á la es- 
posa del señor conde. Eso se conoce á legua. 
Todo el mundo dice que es la joven mas her- 
mosa de la comarca, y seguramente no hay 
en toda ella otra que os iguale en belleza. 

Isa. Mil gracias, Marta; tambien yo tengo muy 
buenas noticias de vos; sé el leal aprecio que 
profesais á mi esposo... 

MarrT. Como que hace mas 
conozco al señor conde. 

Isa. Tanto tiempo? 

Con. Sí, ha sido nodriza de mi hermano el ca- 
pellan de honor... 

MarT. Pero ya entonces brillábais vos como 
militar. . 

Con. (ap.) Esta vieja es un almanaque. 

Marr. Por mas señas que poco tiempo despues 
de mi entrada en su casa, tuvo el senor conde 

1 


+ 


de treinta años que 


pa 
un gran disgusto, porque habian dado á otro 
el grado al cual tenia él derecho por anti- | 
súedad. 

Isa. Y decis que hace mas de treinta años? 

Con. Eh! no le hagas caso; está chocheando. 
La verdad es que yo entré muy joven en el 
Servicio, y... 

MaArT. Y que sois a mas antiguo coronel del 
ejército. 

Isa. (ap.) Ah! 

pare (¡ncómodo.) Señora Marta, sois una habla- 

ora. » 

Manr. Dios mio! Acaso habré faltado al respeto 
que mereceis, ó por ventura ignoraba la se- 

- pora condesa la edad.. 

Con. Chist! Basta he dicho. 

Isa. No, ya lo sabia. 

Con. Mi esposa lo sabe todo. Entendeis? Y no 
necesita que picoteras como vos.. 

MArT. Perdonad; ya supondreis que no ha sido 


mi intencion ofenderos, y que no podré nun-' 


ca olvidar que os he debido el permiso para 
abrir esta posada. 
Con. Que podré tambien cerrar el mejor dia. 
MarT. Misericordia! 
Isa. Y por qué, amigo mio? Vaya, desde hoy 
quiero ser la protectora de Marta, Y.. 
Con. Poco 4 poco. Nos hallamos en el punto 
“mas cardinal de la raya que divide 4 Portu- 
gal y España, y nuevos tratados entre ambos 
paises exijen hoy una vigilancia muy activa 
de nuestra parte para entregar al rey portu- 
gués los súbditos que quieran escapar á sus 
Jeyes, y de la otra para velar sobre los de 
nuestro rey Felipe Y, que intenten refugiarse 
en el vecino reino, Las órdenes son precisas; 
yo soy el gobernador de este pueblo, y Mar- 
ta está acusada de dar asilo.. 
MART. A los viajeros que llegan ¿ á mi casa. Eso 
lo sabe todo el mundo, y hoy como solo tengo 
en ella mercaderes y postillones... 
Con. (observanidola.) Y ni un solo caballero? 
Mart. Ah! Si señor. Uno muy.joven que llegó 
esta mañana, y que se ha acostado hace poco. 
Con. Hola! Y venia de Madrid? 
MARrT. No señor, de Portugal. 
Con.. Estais segura? 
Mart. Vaya! Como que conozco al postillon 
que le ha acompañado hasta aqui. 
Con. Entonces no es ese. 
Mart. Eh? 
Isa. Cómo! Buscais quizás á alguno? 
Uscu Ay: Ya me teneis temblando de pies á ca- 
eza! 
Con. «Silencio. (mister end Se trata de 
un joven... un loco, que.. 


ESCENA II. 
Dicnos y Don Lucas. . 


Luc. (llegando por el fondo.) Señora Marta? 


MAR?. (volviendose asustada.) Ay! qué es eso?! 


NI ELLA ES ELLA NI EL ES 


«Con. Pues. 


| CoN. Isabel! 


EL 

Con. (á Marta.) Qué teneis? 

Luc. Hola! Por aquí el señor cobernador A da : 
señora condesa! (saludándolos. 7 

Con. (presentandole á Isabel.) D. Lucas de Ro- 
mopico, secretario del señor obispo de pe dió- 
cesis. (Isabel saluda y D. Lucas.) . 

Luc. Y vuestro fiel servidor, señora. Ño cello 
menos de felicitarme por haber tenido la for- 
tuna de veros. El señor conde nos priva de 
tal modo de vuestra presencia.. : 

Gon. (sonriendo forzadamente.) Siempre: estais 
de humor. 

Luc. No, hablo sériamente. Anoche, : sin ir mas 
lejos, esperábamos ver á esta señora en el 
baile de la marquesa del Puerto y... 

Isa. En el baile? Ha habido anoche un baile? 

.| Con. (ap.) Charlatan! 

Luc. (al conde.) Al cual estábais convidado. 

.. sin duda se estraviaria la invita- 
cion. Yo no he recibido... | 

Isa. Qué lástima! Hubiera con tanto gusto bai-. 
lado.. e 

Isa. Con mi marido. e 

Luc. Porsupuesto. Siempre se baila con su ma- 
rido... para empezar, para animarse. Luego. o 

Con. D. Lucas! 

Luc. Pero aun tengo otra reconvencion que. di- 
rigiros. Cuando estábais. soltero dabais en 
vuestros salones muy frecuentes saraos, Por 
qué desde vuestro matrimonio?.. a 

Isa. (al conde.) Si, por qué?... dl 

Con. Mi esposa acaba de satlp de un n Convento y 
no gusta del mundo, del.. 

ISA. Al contrario, amigo mio. Es tan mónótono 
estar sola siempre en su casa, sin mas trato 
que el de... (mira al conde y baja los ojos.) 

Con. Bien, bien, Ya recibiremos... Perdonad, 
D. Lucas; voy á acompañar á la condesa á 
las oraciones, y.. 

Luc. Allá me dirigia yo precisamente, y de pa- 
so me llegué á esta posada para pedir ¿ Mar- 
ta algunas noticias acerca de ciérta peo 
que debo hacer. 

Mart. Pues ya van dos hoy. 

Isa. Gómo! Una prision decis? 

Luc. Me aflije, bella condesa, el tener que ha- 
blar delante de vos de semejantes Cosas; pero 
es un pequeño favor que el arzobispo de Lis- 
boa pide al obispo de esta diócesis, y Como soy 
su sobrino y secretario.. 

Con. Calle! Seria curioso que 'entraffbos Si- 
guiésemos la pista á una misma persona: 

Luc. Se trata de una joven. ' e 

Isa. Una joven? 

Con. Entonces no es ese mi negocio. 

Mart. Ni el mio: porque, gracias al cielo, en 
punto á viajeros , solo tengo hombres en mi 
casa. (vase por la puerta derecha. ) 

Luc. Diablo! Tanto peor. Crei ya atrapar á mi 
linda fugitiva... (at conde.) Porque A 
dicho que es muy bella. 

Isa. Me da compasion! 
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Loc. Tranquilizaos, señora condesa; ella tendrá; Mar. Eh! Buena mujer. 


á mi lado cuantas consideraciones.... Cuan- 
tas... ds 

Con. Y teneis órden de... 

Luc. De volverla al convento de las Agustinas 
de Lisboa. 

Isa. Calle! A mi antiguo convento! Cuál es el 
nombre de esa joven? 

Luc. Elena de Sandoval. 

Isa. Elena de Sandoval?... No la conozco. 

Con. (sacando y abriendo un papel.) En buen 
hora. Veo que podremos auxiliarnos mútua- 
mente en nuestras pesquisas, máxime cuando 


no hay riesgo de que nos confundamos en 


ellas. Yo tambien tengo orden de arrestar en 
esta frontera y de conducir á Madrid... á una 
prision tal vez... á cierto joven. (que ha leido 
al paso el nombre.) Y tiene un nombre dis- 
tinguido. | 

Iss. (mirando el papel.) Ah! 

Con. Qué es eso? Ls 

Isa. Nada, no es nada: me habia parecido oir el 
toque de oraciones, y sentiria que llegásemos 
tarde. (suena el toque de oraciones.) 

Con. En efecto. (4 D. Lucas.) Mi esposa es tan 
devota... Costumbres del convento. (4 Isa- 
bel.) Partamos, querida mia. 

Luc. Pues señor, una vez que mi hermosa 'fu- 
gitiva no está aqui, os pido el permiso de 

¿Acompañaros. (a Marta que ha vuelto dá sa- 

bir.) Marta, cuidado con que no dejeis de dar- 
me cuenta de todas las mujeres mas ó menos 
jóvenes que puedan llegar á vuestra posada. 

Con. Y de todos los viajeros que vengan de 
Madrid. | 

Luc. Bajo la pena de una fuerte multa. 

Con. Y de ver cerrada vuestra casa. 

Maxt. (sobrecojida.) Oh! Pierdan ustedes cui- 
dado. 

Isa. (ap.) Pexo ese pobre joven!... (D. Lucas va 
d ofrecerle la mano ú Isabel. El conde se co- 
loca entre los dos impidiendolo:) 

Cox. Permitid, caballero. 

Luc. (ap.) Es peor que un moro! (el toque cesa.) 


ESCENA TH. 
Dichos, EL MARQUES DE CASTELFLOR. 


(Sale en el momento en que el conde, la con- 
desa y D. Lucas van á hacerlo. Se saludan.) 
Con. (examinándolo.) Perdonad. Creo recono- 
cer... Vos sois... ¿ 
Mar. El marqués de Castel-flor. y » 
Con. Castel-flor! Una ilustre familia de Lisboa!.. 
Me engañé. (se saludan denuevo.) (vanse.) 
Mar. (bajando á la escena.) A quién busca ese 
original? 
ESCENA IV. 


EL MARQUES, MARTA. 


MArrT. (ap.) Cerrar mi posada! 


Mart. (volviendose.) Ah! si señor. Necesitais 
un cuarto? Quereis que os sirvan de comer al 
momento? . 

Mar. (hablando sin dejarla contestar.) Esta 
mañana ha debido llegaraquí*una señorita... 
una joven (Marta quiere hablar en vano.) 
muy linda, muy fatigada, que os ha pedido 
una habitacion y os ha suplicado que no di- 
gais que está en esta casa sino á un amigo, á 
un pariente, á un kermano áquien espera. Ese 
hermano soy yo. Conducidme á su presencia. 

MarrT. No puedo, caballero. 

Mar. Por qué? 

MarT. Porque no 
guna. 

Mar. Y aguardais á decirmelo ahora? 

MarT. Si no me habeis dejado meter baza. 

Mar. Habladora!... (murmurando.) 

Mart. Pues me gusta! 

Mar. Dios mio! Qué será de ella, dónde estará? 
Vos no sabeis... Ah! ya me habeis dicho 
que no. 

Manr. (ap.) Si será la joven á quien busca, la 
misma que el secretario del obispo... 

Mar. (con enojo.) Pero es mucha ignorancia la 
vuestra!... 

MarT. Ay que hombre! (asustada.) 


ESCENA V. 


hay en mi posada mujer al- 


Dicnos, EL CApITAN Don Luis pg MENDOZA. 


Luis. (dentro.) Entrad en el patio mi silla de 
posta... 

Manr. Otro huesped? 

Luis. (saliendo por el fondo.) Ah de casa! 

MArt. (haciendole una reverencia.) Caballero, 
si necesitais alguna habitacion... 

Luis. Precisamente. Tomad, (/e alarga su som- 
brero, que ella pone sobre la mesa.) . , 
Mar. (volviendo de su meditacionsy viendo ú 
D. Luis.) Calle! El capitan D. Luis de Men- 

doza! 

Luis. (abrazandose.) Marqués! Voto á... 

Mart. (ap.) Se conocen. | 

Luis. Qué feliz encuentro! Mi buena estrella, 
sin duda. Habitais en este condenado meson? 

MaArT. Cómo! Mi casa... (picada.) 

Mar. No hago mas que llegar hace un instante, 
y... aqui me teneis presa de la mas horrible 
inquietud... 

Luis. De veras? En efecto, noto en Vuestra fiso- 
nomía un no sé qué... Vamos. confiádmelo 
todo. Me lo contareis á la mesa , no es ver- 
dad? Eh! buena vieja, disponed que lleven esas 
maletas á un cuarto cualquiera, Que me pre- 
paren lo necesario para escribir y que pon- 
gan comida para dos. 

Mar. No, gracias, yo no tengo apetito. 

Mart. Entonces para uno, eh? 

Luis. Obedeced y punto en boca. (volviendose 

“al marques.) Yo comeré por vos y por mi... 


. 
Y 
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sies que comer se puede en este bodegon.  * 

Marr. Dale!. SS 

Luis. Vaya. (alejando a Marta.) 

- cuanto antes. 

Mar. Esperad dde Marta.) Hay en este pueblo 
otras posada que no sean la del caballo negro 
y la vuestra? | | 

Mart. No señor, y esta es la mas concurrida y 
la mejor dispuesta. y 

Luis. (riendo.) De veras? 

Mart. Pronto estareis servidos. (vase.) 


Despachaos 


ESCENA V. | 
Don Lurs, EL MARQUES. 


MAR. (ap.) Pero dónde podré encontrarla? Qué 
hacer en este apuro? Seria mejor esperar por 
SI viniese todavia? a 

Luis. Y bien, marqués... ! 

Mar. (sin escucharte.) No, Voy 4 buscarla por 
todo el pueblo. : 

Luis. (riendo.) Habeis perdido el seso? 

Mar. Ah! perdonad, D. Luis. 

Luis. Veo en efecto que estais muy agitado, 


muy conmovido... Decidme, marqués... estais 


enamorado? 

MAR. Creeis... 

Luis. Vaya! No hay que dudarlo. Esos sintomas... 
Mejor para vos, amigo mio; y si sois feliz... 
aunque no lo seais, os doy la enhorabuena; 
porque hasta en los sufrimientos del amor, 
en sus agitaciónes, en sus inquietudes, hay 
siempre alguna cosa que nos deleita y nos al- 
haga!... Los recuerdos y las esperanzas. Esto 
vale cien veces mas que la vida quieta y se- 
dentaria. e 

Mar. Qué fuego, D. Luis? Estais tambien por 
ventura enamorado? 

Luis. Yo ? Yo lo estoy siempre... antes, ahora, 
despues... y de todas: cuantas hermosas em- 
bellecen'este pícaro mundo. 

MAR. Y qué es hoy de vuestro corazon? 


A 


Luis. Vos la echais de reservado conmigo; pe- 


ro yo quiero daros el ejemplo de la franque- 
Za. Guando uno habla de sus amores se le en- 
sancha el alma... y por eso desde hace dos 
meses no sé hablar de otra cosa. 

Mar. Es decir, desde el dia en que salisteis de 
Lisboa. E 

Lurs. Sí, cuando abandoné la corte del rey por- 
tugués sin decir adios á-alma viviente. Ese vir- 
tuoso príncipe me habia invitado á que salie- 
se de su reino en el término de tres dias... y 
yo por lo que pudiera acontecer no tardé tres 
horas en verificarlo. | 

MAr. Pero, qué razon... | y 

Luis. Nada, una vicoca! Por haber intentado en- 
trar al asalto en un convento. 

Mar. Friolera! Én un convento? Vos? 

Luis. Qué quereis! pero á veces no es uno due- 
no de si mismo. Figuraos que el amor me ha- 
bia acometido en las Agustinas, (movimiento 


del marques.) donde acompañaba yo al rey 
portugués á la funcion de una toma de hábito. 
En medio de los cánticus y las plegarias reli- 
iosas, fijo la vista en el coro, y descubro á 
una jóven... ay marqués amigo... ya sabeis lo 
que se habla de las vírgenes de Rafael, pues ' 
bien, no hay una que tenga aquella fisonomía 
casta y graciosa á la vez, aquella sonrisa se- 
ductora... | Na 
a (algo agitado.) Breve: os enamorásteis de 
ella? : qa A 
Lurs. Al instante! Como un loco y... lo que es 
mas, para toda mi vida. Básteos saber que per- 
manecia los dias enteros junto á la rejadel co- 
ro pasando por el caballero mas devoto de to- 
do Portugal. A todo esto yo ignoraba el nom- 
bre de mi idolo, pero habia observado' que. 
llevaba siempre en torno de.su cuello ó en 
sus cabellos una cinta azul y rosa que hacia 
el mas lindo efecto que os podeis imaginar. 
'En fin, á fuerza de informaciones y de pre- 
guntar á todo el mundo,supe cómo la jóyen 
se llamaba y... acabé por escribirla. 
MAR, Una carta! Aya 
Luis. Pues! Una declaracion que hablaba sola. 
Soborné al jardinero del convento... pero á 
pesar de todo, no obtuve respuesta alguna. 
Mar. Insistiriais segunda vez... O 
Luis. Por supuesto. Y la tercera, y la cuarta y 
hasta la vigésima... hasta que lo supo el buen 
rey portugués; me llamó aparte y me notició 
« como la superiora habia interceptado todas 
las cartas que yo dirigia á Isabel.... eh? no'es 
un bonito nombre? Como elia! lo mismo 
que... s pe 4 | 
MAr. Pero, acabad, el rey os dijo... 
Luis. Que en razon á mis pocos años queria 
considerar aquel suceso como una broma..:. 
si yo le ofrecia no llevarla mas adelante. - 
Mar. Y vos prometisteis.... ¿y > : 
Luis. Nada. (riendo.) Me incliné hasta el suelo 
sin responder palabra, con-lo cual no decia 
ni sí ni no, y una hora despues me encon- 
traba oculto en una tribuna de la capilla, des- 
de donde vi 4 mi angel de amor vertiendo co- 
piosas lágrimas y orando de rodillas... Oh! 
Sin duda era desgraciada, y ni siquiera sos- 
pechaba que existia un caballero pronto á mo- 
rir por ella! Era preciso que lo supiese. Yo 
habia descubierto que su celda daba al jardin 
' del convento: no*estaba seguro de cuál era la 
ventana; pero confié en los buenos instintos - 
eg mi corazon.., y una noche... noche de oto- 
ño, sin,estrellas, sin los importunos rayos de 
la luna, escalé el muro, llegué arriba... 
MAr. Y vuestro Corazon os condujo... 
Lurs. Eso es.—A la celda de la superiora. 
MAR. Misericordia! ta 
Luis. La pobre señora se pone á gritar como 
una desesperada...! Yo echo á correr por 
aquellos corredores, todas las religiosas acu- 
* den... en fin, pude escapar como Dios me dió 
á entender, y tres horas despues me hallaba 
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junto á la frontera de España... llorando mis 
perdidos amores y enviando desde lejos 4 mi 
pobre angel mil suspiros, que el viento le lle- 
vaba. 

Mar. Pronto encontrariais en Madrid con quien 
consolaros. E 
Lurs. Soy franco, lo intenté... pero sin olvidar- 

la, eso no. , 

Mar. Y bien? 

Luis. Sin duda estoy yo dotado de mucha mas 
constancia de lo que creia. Aqui me veis mas 
enamorado que nunca, y dispuesto á entrar 
de nuevo en Portugal, en Lisboa, y en fin, en 
el convento de las Agustinas. 

MAR. Estais loco? Para qué? 

Luis. Cómo para qué? Escuchad : hace muy po- 
cos dias que he sabido que á la primera ten- 
tativa que haga para pisar el suelo portugués 
corro grave riesgo de ser conducido á un cas- 
tillo ó á un calabozo, pero ello es preciso ar- 
rostrarlo todo. Figuraos que al incorporarme 
al cuartel general del ejército que se dispone 
á marchar contra los franceses, me encontré 
alli un sinnúmero de jóvenes caballeros de 
la mas alta nobleza; y que celebraban á por- 
fia el amor de sus damas que los habian ador- 
nado con sus colores el dia de su partida. 
Todos mostraban orgullosos un lazo, cuyas 
cintas flotaban 4 merced del viento... Yo solo 
no tenia niaguno... y mis compañeros se bur- 
laban de mi... Pero picado hasta lo sumo, les 
he ponderado los encantos de la que adoro, 
les he jurado que ella tambien confesaria su 
amor, y que para probarlo me adornaria con 
sus colores... aquel azul y rosa de que os ha- 
blé, y cuyo recuerdo me asaltó mas que nun- 
ca. En fin, mis 'amigos me han desafiado 4 
que no realizo mi intento... yO... yo mas 
amante que nadie en el mundo, y héme aqui 
con mi honor empeñado para hacer la con- 
quista de un lazo, sin el cual no he de vol- 
verme. Asi pues, mi campaña con los france- 
ses empieza por el convento de las Agustinas 
de Lisboa. 

Mar. Os deseo una doble victoria. 

Lurs. Gracias, marqués, gracias. Pero ya olvi- 
daba... Vamos, decidme, estais enamorado? 
De quién? 

Mar. Oh! dela jóven mas bella y mas encanta- 
dora... Á | 

Luis. Despues de la mia, se entiende. Y os co- 
noce? ( , 

Mar. Ciertamente. | 

Lurs. Es una ventaja que me llevais. 

Mar. Cómo? 

Luis, Como que hasta ese punto llega mi desdi- 
cha. Conque... deciais.., 

MAR. Que la he robado. 

Luis. Calle! De dónde? 

MAR. Del convento de las Agustinas de Lisboa. 

Lurs. (retrocediendo.) Eh? Del con... 4 ver, es- 
plicaos.«Será la mia? . 

Mar. No. (sonriendo.) Hacia pocos dias que ha- 


bia entrado alli, y ya hacia tambien mucho 
tiempo que yo amaba á doña Elena de Sando- 
val.—Se llama Elena. 

Lurs. Prefiero el nombre de Isabel, aunque para 
un rapto... es el único Elena... Continuad, 
Paris. dle 

Mar. Cuando ya iba á pedírsela 4 su padre, mu- 
rió este dejando todos sus bienes á su hijo y 
á su hija la orden de entrar en un convento. 
Quise oponerme , pero imposible. Mi padre 
me declaró que no consentiria nunca en un 
casamiento que no doblase mi fortuna, y me 
espiaban... como á vos. Hace cuatro dias Ele- 
na vió cerrarse tras sí la verja fatal. Yo pare- 
cía resignado con' mi suerte, y aquella noche 
bailaba muy sereno en el sarao de la corte. 

Luis. Para consolaros como yo. ' 

MAr. Para engañarlos 4 todos ! Mis medidas es- 
taban tomadas, y en tanto yo danzaba alegre- 
mente, una escala de cuerda preparada por 
mis criados, y suspendida de ese mismo mu- 
ro del jardin que vos habeis saltado, volvia 
la libertad á Elena , que en una silla de posta 
atravesó la frontera para venir á este pue- 
blo á reunirse conmigo, gue debia haberla ya 
encontrado en la posada del Caballo negro. 

Lurs. Bravo ! Magnífico, querido marqués. Eso 
es tener fortuna y destreza! Y vuestra Elena 
ha llegado ya? 

Mar. Qué! He corrido todo el pueblo inútilmen- 
te sin saber de ella. Aqui mismo... 

Luis. Malo! Si la hubiesen alcanzado en la fron- 
tera... 

Mar. No puedo creerlo sin embargo. Escuchad- 
me. Yo voy á la posada del Caballo negro; 
si no está , pronto volveré; y puesto que ha- 
beis de permanecer aqui...  -: 

Luis. Comprendo. Si viniese, yo me encargo de 
recibirla. Doña Elena de Sandoval habeisdicho? 

Mar. (sonriendo.) O la marquesa de Cas- 
tel-flor. 

Luis. (sonriendo tambien.) El título ya? 

Mar. Oh! Es la virtud mas pura... 

Luis. Como la mia! 

MAr. Un angel, en fin. 

Luis. Pues! exactamente como la mia! 

Mar. (viendo venir 4 Marta.) Silencio. 


ESCENA VIl. 
Dicnos y MARTA. 


Mart. (4 D. Luis.) Caballero, vuestra comida 
está dispuesta... en vuestro cuarto al cual han 
subido ya las maletas. Ah! Se me olvidaba el 
deciros que el gabinete de tocador sirve tam- 
bien á la habitacion vecina... que está ocu- 
pada. 

Luis. (vivamente.) Por una muger? 

Mart. No señor, por un caballero que parece 
muy bueno y muy timorato. 

Luis. Si? En ese caso, voy 4 invitarle 4 comer 
conmigo. Esto no debe oponerse á sus ideas 


Mart. Pero, señora condesa, 
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- ni á su estómago. 

Mar. En cuanto á mi, (4 Marta.) monto otra 
vez á caballo, pero estaré muy pronto de 
vuelta. Tenedme preparada una habitacion, y 
si llegase una jóven.. 

Manr. (sobresaltada. ) Una jóven? - 

Luis. (riendo.) Qué tiene eso de temible? 

Mart. Nada... yo no digo.. 

Mar: Avisareis 4 este caballero.. 
de todos modos mi vuelta. (4 D. Lu?s.) Guen- 
to con vuestra amistad. Adios. (vase.) 

Luis. Descuidad. (4 Marta.) Por aquí? (señalan- 
do al interior. NES 

MART. Si señor, á la derecha. (vase D. Luis 


adentro.) 
ESCENA vn. 


K 


+ 


Marta, despues DOÑA ISABEL. 


Mart. (sola.) Una jóven , eh? Prevendré al ins- | 


tante al secretario D. Lucas: 
comprometer mi casa. 

Isa. Aqui.es. Con tal que no me sigan.. 

Mart. (ap. y sin verla.) Ademas, esos jóvenes 
tienen unas trazas de calaveras... 

Isa, Marta. 


yo no quiero 


MArT. Ay! (volviéndose. ) Qué veo! Señora con=| 


desa! 

Isa. Silencio! He vuelto 4 vuestra casa... para 
una buena accion, en la que vos podeis tener 
parte conmigo. Cuesta el hacerla tan poco y 
reporta tanto placer! 

MarT. Oh! Si no cuesta nada y reporta algo... 

Isa. No me habeis dicho que habiá aqui un jó- 
ven recien llegado de Portugal? 

MasrT. A él se lo he oido. 

Isa. Para engañaros sin duda.. 
sospecha que deben prenderlo. 

MarrT. Dios mio! Y en efecto... ahora caigo.. 
por eso tiene el aire tan inquieto y no hace 
mas que mirar por la ventana. 

Isa. Es él! 

Mart. Cómo, señora... Vos... 

Isa. Yo no le conozco... no sé quién es siquie- 
ra... nunca le he visto. Pero su libertad está 
amenazada... Lo que contásteis de él á mi ma- 
rido ha despertado sus sospechas y... el cie- 
lo sin duda me ha inspirado estaidea. A favor 
de la multitud he salido de la iglesia, y he ve- 
nido sin otro interés que la compasion, á su- 
plicaros que advirtais á ese jóven del peligro... 

las amenazas del 


porque quiza 


secretario del señor obispo... 

Isa. Yo os respondo de ellas. 

MART. Y si ese viajero fuese culpable? 

Isa. De alguna locura propia de los caballeros 
de la córte... porque él debe ser un caba- 
lero... 

MarT. Y muy jóven. 

IsA. Si?... pero eso no me imporfta.. 
es salvarlo. Marchad, decidle... 

Mart. Vos mismapodeis hacerlo. Aqui le teneis. 


..loesencial 


, demardagio 


cda ESCENA IX. | | 
Dicnos Y DOÑA Erena en traje fos hombre. 


ELE. (saliendo de la. posada y sin ver d doña 
Isabel.) Sois vos , señora posadera?. Os bus- 
cabaso hina a 

Marr. Que conmovido estais! | 

Eng. Si, y bien enfadado contra vos. Qué; jóven 

- es ese que habeis alojado cerca de mi, y que 
se ha entrado como por su casa en mi gabi- 
nete de tocador? 

seno Un viajero; y yo crel que entre hom- 

LÉSin 


ES 
ad UA Ea 


'ELE. No importa: E mí no me gusta eso. Asi 


pues, dadme otro cuarto en el instante. ó me 

voy á4otra posada... $ 
Mart. Bien, bien. Os alojaré en el edo! piso. 
Pero... Ahí teneis una señora que desea ha- 
blar con vos. (4 Isabel, ap.) Yo no quiérosa- 
ber ni decir ,¡nada. Me voy Ye: aqui.” 
Isa. Esperad (Marta se va.) E 
Mart. (a doña Elena.) Voy 4 serviros, (vase. ) 


ESCEÑA: X2 A 


Doña ELENA, DOÑA ISABEL. 


ELE. (ap.) Una señora!... Que puede querer de 

* mi?... Y el marqués que no. Mene! ik, 

Isa. (ap. ) Conque este es el imprudente que me 
escribia en el convento! Quiero conocerle... 
Ay! (viéndole.) Es mas jóven que el conde! 
(con pena.) 


ELE. (ap.) Como me mira! Are que voy F0nIOn- 
do a 
| Isa. (ap.) Vamos, valor; es la primera y. la úl 


pen vez que le veo, e 
ELE. (ap.) Tiemblo de hacerme traicion Ami 
misma. Me voy. 


| Isa. gir dá doña Elena.) Caballero... 


Etg. (ap.) Cielos! Me llama! (alto.) Señora, no 
tengo el honor.. 

Isa. Yo a podeiscreerme, pe- 
ro. 

ELE. (a ap. ) Pues está temblabdo como yo! 

Isa. Pero se trata de un servicio. ia de 
Quieren arrestaros. 


EsÉ. A mí? Oh! Señora! Saben quigás.... 


Isa. Lo saben todo. Ha llegado la «órden inde es- 
piar vuestro paso por la, ro pol 


|ELE.(ap.) Ay! yo me muero! : 


Isa. Y de conduciros con una buena escolta á á 
Madrid. se 

ELE. A Madrid? E e 

Isa. Sin duda: vos llegais de... 

Ek. De Lisboa, Ae a 

Isa. Cómo?” ES ¿EN 

Ek. (ap.) Qué es lo que dice? Moi 

IsA. Pero... No sols vos don Luis de Mendo- 
Za? 

ELk. De Mendoza? Noe conbaco. 


-Ó EL CAPITAN MENDOZA. 


Isa. Sta posible?... Conque e a 
Eug. (ap.) Respiro. 
Isa. Entonces me he engañado... Oh! vos sois 
un caballero, no es cierto? 
ELE. Yo... 
Isa. Si, vos sabreis guardar secreto acerca de 
una entrevista que debe quedar oculta á todo 
el mundo. : 
Eg. Descuidad, señora. 
Isa, (yéndose y ap.) Ah! no era él. Tanto mejor! 
Ñ 


(vase: ) 
ESCENA XI. | 
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ELENA, despues DON Luis. 


Etk. (sola.) Es imposible que yo pueda perma- 
necer aqui por mas tiempo. Y si el marqués 
no llega, volveréá Portugal ensu busca, por- 
que esto no es vivir. Tengo miedo de todo. ide 
Aun de esa dama! Y sin embargo es tan dul- 
cesu voz que... Sibuscaá ese don Luisde Men- 
doza seguramente que no será para causarle 
mal alguno. Dios mio. Me decian que un rap- 
to era una cosa tan agradable... Quien lo hu- 
biera creido! 

Luis. (saliendo de la posada.) Puah! Que mala 
comida,que vino! Un tósigo no haceel efecto... 
(se queda mirando d Elena.) 

ELE. Á cada instante me patece que van á sor- 
prenderme y... (sin verlo.) 

Luis. Ola! Mi vecivito á quien he hecho poco 
menos que huir! (acercándose y dándole en 
el hombro.) Caballero! 

ELk. (asustada.) Ay! Dios mio! (volutendose.) 
Cómo! Quien os ha, mandado sorprender 
asi?.. 

Lurs. (con tono amenazador.) No os ha gustado? 
pues... i 

ELE. No, no, €es.... 

Luis. (sorriendo.) Vaya, vaya, tranquilizaos (4p.) 
Está temblando! A qué viene ese temor? Ten- 
go yo algo de bandido ó.de tudesco? Hace po- 
£o cuando entré en vuestro cuarto, disteis un 
grito que... Voto al demonio! No hubiera 
hecho mas una señorita! 

Eck. Es que... Cuando se entra asi... sin anun- 
ciarse.. 

Luis. En la habitacion de un hombre? Bah! ade- 
mas, yo llevaba las mejores intenciones del 
mundo; ¡ba 4 suplicaros que comieseis con- 
migo. 

ELE. Yo no como hoy. 

Lurs. Cómo! vos no.. 

- naremos juntos. 
ELE. Tampoco ceno. 
Lurs. Cáspita! Pues de qué diablos os mante- 

neis? Pero tranquilizaos repito, buen jóven, 

(tomándole una mano.) y dejadme que me fe- 

licité por un encuentro.. 

ELk. (retirando la mano.) Caballero, os ruego 
que suspendais... Yo no estoy acostumbrado 
á semejantes maneras.. 

Luis. (riendo.) Calle! vaya un ente inverosimill 


4 
. Bien; pero al menos ce- 
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Xx 


(se retira de ella. ). 
ELE. lap. ) Tiene un aire tan temible, Al 


ESCENA XIL 
Dichos y MARTA. 


Mart. (saliendo.) On! E 
hubiera «creido. | 

ELE, Eh? 

Luis. Qué es eso? 

Mart. (4 don Luis.) Que me habeis engañado. 

Luis. Yo? 

Mart. (d Elena.) O vos! 

ELk. Yo? e 

MaArT. Si, vosó... (mirando á don Luis.) En fin.. 
Los dos. 

ELENA y Luis. Cómo? 

Mart. Es decir, yo no sé á punto fijo... El que.. 
Digo, la que... El uno de los doses unaseñora. 

Eng. (ap.) Ay! (4 don Luis.) Y asi os ocultais?... 

Luis. Quédemonios estais hablando! Por mi nom- 
bre!,. Cuenta no. seais... (ap.:) Ah! torpe! to- 
do lo comprendo. 

MarT.Ella...óvos, ó él.. Vamos yo meconfundo, 
pero el hecho es que si no doy parte van á cer- 
rarme la posada, y yo no.. 

Ek. (ap.) Estoy muerta! 

Luis. (ap. mirando 4 Elena.) Justo: ella es! 

Marr. Corro al instante.. 

ELg. Esperad! 

Luis. (dá su lado y en voz baja.) Silencio. (d 
Marta.) Pero vamos á ver, quien os ha conta- 
do que uno de nosotros era.... es decir, no 
era.. 

ELE. Si, si; quién os lo ha contado? ¡ 

MArr. (dirijiendose ya aluno ya al otro.) Có- 
mo quién me lo ha contado? Y vuestros tra- 
ges? Y vuestros encages? 

ELz. Cielos! Y habeis tenido la indiscrecion.. 

MarT. Yo? No por cierto. Pero buscando en el 
gabinete que sirve de tocador, cúal era la ha- 
bitacion que os pertenecia, pensé trasladar 
4 otra vuestras maletas, vi dos cajas, á las cua- 
les al subirlas al'piso segundo seles cayeron las 
cubiertas... 

Luis. Y os mostraron.. 

Mart. Una porcion de prendas que no son.del 
uso de ningun hombre. 
Ek. Pues por lo que hace á 

pertenezcan. 

Lurs. Yo no... 

Eur. Cielos! 

Mart. Vos no? Entonces... (mirándolos.) Ya se 
vé, ninguno tiene... (tocándose la barba.) 

Lurs. Vos tampoco las gastais. Eso no es prue- 
ba. (4 Marta.) ES 

MArT. Cómo se entiende? Oh! El secretario del 
señor obispo sabrá bien pronto á quien ha de 
conducir al convento. 

Etk. Deteneos: yo 0s ofrezco.. 

Mart. (volviendose. ) Luego sois. | 

Luis. (imitando la turbación de Elena.) Yo os 


Es horroroso! quién lo 


de 


mi, ignoro á quien 
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«suplico... A 
Mart. Oh! sois vos.. ds os 
Luns. (ap. d a Reid. 

Eng. (haciendo un esfuerzo ) Ja, ja, ja. (Mar ta 
mira al uno y al otro.) Ca 
Luis. Ja, ja, ja. (d la par de Elena.) Eo 

MarT. En qué me detengo? (vase Pan 


ESCENA XIII. 
ys ELENA, Don Luis. 


ELE. (queriendo seguirla.) Pero escuchadme. 

Luis. Qué! ya estáá cien pasos de aqui, 

ELE. (4p.) Dios mio! 

Luis. Ola, caballero; con que vos teneis todos 
esos primores en vuestro equipage? (sonrien- 
do.) : 

ELE. Yo no, no son mios. 

Luis. Y que decis de la sospecha de la posade- 
ra? (con intencion.) 

Eng. Tambien os alcanza como ámi: y por lo 
que respecta mi á persona... Estoy tranquilo. 

Luis. Calle! Pues seria original que acabásemos 
por convenir en que era yo la... Ya se ve! no 
tengo como vos ese aire militar, esa firmeza 
en las palabras... 

Erz. (ap.) Se está burlando! 

Luis. (acercándose « ella.) Y ademas, esa buena 
muger no ha reparado bien... No ha conoci- 
do comovos, cual de nosotros podia ser doña 
Elena de Sandovál. 

ELE. Oh, caballero! por puedan a 

Luis. Lo veis? 

ELE. Silencio! 

Luis. Acabáramos! 


Etk, Pero, cómo sabeis... quién os ha dicho?... 


Luis. Quién? El mismo marqués de Castelflor 4 | 


quien ¿he prometido protejer sus amores, Es 
mi intimo amigo, y.. 

Etk. Luego le habeis visto? 

Luis. Aquí. 

ELE. Pero dónde está? 

Luis. En vuestra busca, como un desesperado. 
Quién habia de conoceros en ese trage? (ap.) 
Y está hechicera! 

ELE. Pero el marqués no ha recibido mi carta? 

Luis. Lo esencial es ocultarnos... hasta su vuel- 
ta que será pronto. Yo le he respondido 
Se vos, y puesto que me hallo á vuestro la- 


E Oh! si, me defendereis de todo peligro. 
Luis. Hasta me haré matar por vos si es pre- 


ciso. | 
Erg. Ah! caballero, mi reconocimiento... /re- 


trocede de pronto. ) Pero supongo queno quer: 


rei$ engañarme... Que conoceis al marqués y 
que sois en, efecto.. er 

Luirs. Uno de sus mejores amigos. Elcapitan don 
Luis de Mendoza. 

Enz. Don Luis de Mendoza! Ay, Dios mio! 

Lurs. Y os prometo mi proteccion. 

Euk. Vuestra proteccion... Yá vos quién os pro- 


Luis. Una dama! Era linda? Ma 
EtE. Se ocultaba el rostro, y m0... 
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.tege? Estais perdido! is 
Luis. Eh? Qué decis? Dejémonos de bromas. 
ELE. Creedme, don Luis; hace pocos instantes, 

una dama que me habia equivocado ce Dl 

ha venido á confiarme.... 40 


tdo 
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Luis. Con que esa dama me, buscaba? Y no 08 
00.) 


| Exr. Me dijocon la mayor 1 reserva, que dbm Did 


de Mendoza ibasá ser preso y conducido 4 á 
Madrid. 

Lvrs. Demonio! Pero eso es horroroso! Han em- 
prendido ya mi persecucion? Pues bien; me 
defenderé, tengo armas, y:-. Bo me harán vol 
verá lacorterón. 0 MANE 

ELk. Yo quisiera, á pesar de: todo, Ibhlarme, en 
vuestro lugar. Algo mejor es eso que no ser 
conducida á Lisboa, y encerrada De a vez en 
las Agustinas. dy 

Luis. Eh las Agustinas? De VAshoM Ab! que di- 
chosa sois! Yo si que cambiaria con vos! 

ELE. En Madrid podria el marqués seguirme, re- 
clamar mi persona... Daria por bien emplea- 
do mi viage! 

Luis. Pues y yo en las Agustinas? Estaria como 
el lobo en el rebaño... cerca de la pe adoro... 
(dando un grito repentino. JAR > 

ELg. (asustada.) Ay! Ela 

Luis. No, tranquilizaos; es una id 0 

ELE. Teneis un modo de concebirlas!.. ¿a 

Lurs. He encontrado un medio de arreglarlo to- 
do. Aguardemos á pie firme á nuestros ene- 
migos, queno deben ser tan temibles... Al fin, 
naturales de este pais, gente ruda, ignorante. 
Nos interrogan, nosotros contestamos. Yo soy 
doña Elena de Sandoval, futura marquesa de 
Castelflor y... en un abrir y cerrar. q A 
tras! A las Agustinas de oO di 

ELE. Y osatraveriais.... 

Lurs. Porqué no? Ya en otra ocasion e psado 
del mismo artificio y.. 

ELE. Pero cómo os han de creer una señorita... 
Ó una marquesa con ese frage, esa figura. 

Luis. Cuando os digo que si... Yo me pondré 
como vos... los ojos bajos. (haciendo cuan- 
to dice.) Los brazos recogidos y pisando sua- 
vemente. Tendré una vocecita. suarorA (wa; 
seando como una muger.) 

ELE. (riendo.) Ja, ja, ja, ja! De veras? de 

Luis. (votviendose y con voz. de Hgor) Caba- 
llero, osadvierto que no estoy acostumbrada 
á semejantes maneras! (riendo.) Ja ja, Ja 

ELE. Ja, ja, ja! Pero yy 0? a 

Luis. Toma! Vos sois don Luis de Méntoza, Cas 
pitan de las guardias del rey de España, y un 
gallardo jóven de gracia, de talento... 


mes pas ASES 


» 


ELE. Y de mucha modestia! (riendo.) ; 
Lurs. Eh? Bien, lo que querais; os arrestan, os 


conducen á Madrid. .. nO vayais á echarlo á 
perder, diantre! Desechad ese aire tímido, esa 
traza de pensionista. 

EtLk. Es cierto. Pues casi me parece foso el... 
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á ver? Estoy bien? (paseando con firmeza.) 

Lurs. Asi: pero mas aplomo: la cabeza mas alta, 

el brazo izquierdo: mas suelto, y la mano de- 
recha en el bolsillo del pantalon. 

Etg. (haciendolo. ) Qué tal? 

Luis. Bravo. Imitadahora mis maneras. (hacien- 
do cuanto dice, e imitándolo Elena.) La mi- 

rada altiva y desdeñosa, paso largo, posicion 
firme al pararse : como esta. (se para el uno 

enfrente delotro.) A ver? Desabrochaos algu- 
soso del chaleco. (va 4 desabrochárse- 
OS. ' 

Eg. Quieto, quieto, caballero. 

Lurs. (riendo.) Bien: no hay que tener cuidado, 

 hacedlo os. (Elena lo hace.) Admirable! De 
cuando en cuando podeis colocaros el sombre- 
ro debajo del brazo... porejemplo... y cantan- 
do... prendas delamormio... (o hace.) Y si al- 
gun fátuo osdigese la menor palabra que nosen- 
tase bien, en guardia al instante. 

ELE. Yo!Pues poco miedo tengo álos hombres 
para... - y : 

Luis. Ya se lo ireis perdiendo. 

Eng. Vaya: ved si he tomado bien vuestra lec- 
pb Ned ejecuta cuanto le ha dicho don 

uts. 

Lurs. (a7.) Que linda es... Voy á darle un abra- 

- zo! (va dá hacerlo. Elena se vuelve sin notar- 
lo: el se queda inmóvil.) ) 

ELkE. Y creeis que el marqués... 

Lurs. El marqués se quedaráal veros... (4p.) 
(Oh! la dama de un amigo.!) edil 

ELE. Con que no teneis nada mas que decirme? 
Falta algun requisito? 

Luis. Si tal. El tabaco. (sacando una caja.) Es 
preciso tomarlo á cada instante. 

Eng. Pero si no tengo caja. 

Luis. Ahi vá la mia. (dándosela.) 

Etk. (ofreciendo dá don Luis con voz entera.) 
Gustais? E . 
Luis. Magnífico! Y por supuesto es preciso no 

omitir algunjuramento de cuando en cuando. 

ELE. Si, si. (ap.) Buena la he hecho?! 

Luis. Un... Voto á Santiago! 

ELB, Voto á Santiago! (imitándole.) 

Luis. (rien:o.) Eso es, eso. Por el diablo!. 

ELE. Por el diablo!. 

Luis. Asi. . 

ELE. Mil rayos... 

Lurs. Bravísimo. (riendo.) 

ELE. Ob! (dando una patada en el suelo.) 

LOS DOS. (riendo.) Ja! ja! ja! ja! ja! 

Luc. (Dentro.) Ola! | 

LOS DOS. (se guedan de repente parados.) Eh? 

Luc. (Dentro.) No dejad salir á nadie. 

ELk. Ay Dios mio! (asustada.) : 

Luis Y aos poneis á temblar? Pensad en el con- 
vento. + . 

Erg. Si: es fuerza revestirse de audacia. 

Luis. (mirando al fondo.) Una especie de imbé- 
cil coloca centinelas. Viene hácia aquí. Eh! 
pronto cada uno á su papel. Yo corro á vues- 

“tro cuarto. (se entra por la puerta dela dere- 
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cha, y asoma la cabeza por entre las dos ho- 
Jas, con v0z de muger.) No se puede entrar? 
(riendo.) A Dios señor don Luis. 

ELE. A Dios, marquesa. (vase don Luis.) Vamos, 
vamos, valor. Es un paso de vida ó muerte, 
Soy un hombre y... ya! pero cuando nose es- 
tá acostumbrada á serlo... 


ESCENA XIV. 


Dicha, DON LUCAS. 


% 
L 


Luc. (deteniendose en el fondo y ap.) Ola! un jo- 
-.vencito! Este debe ser. Despues de lo que me 
ha contado Marta... 

ELE. (ap.) Recurramos álas lecciones de don 
Luis. Firme. (Se pone el sombrero debajo del 
brazo izquierdo: la mano derecha en el pecho 
y se pasea cantando.) . 

«Prendas del amor mio»... 

«Prendas del amor mio.» 
«Prendas»... El lance es que no me dijo mas 
versos de esta cancion... 

Luc. Ese talle, ese pie y ese... oh! oh! he hecho 
profundos estudios de la muger para que á mi 
se me escape... 

Et, (ap.) Ya se acerca! 

«Prendas del amor.» .. 

Luc. (tocándole en el hombro.) Caballerito? (ella 
le mira.) (Cáspita que linda es!) (ap.) 

ELE. (con aire desdeñoso.) Eh? qué tenemos? Qué 

modo. es ese... Por el diablo! 

Luc. Permitid... 

ELE. Yo no permito nada, voto á Santiago! Pa- 
receis un bobo. Es costumbre de los hijos de 
de este pais el mirar asi á las gentes en sus vi- 
gotes? . 

Luc. En cuanto á vigotes... 

ELE. Qué quereis decir? (amenazándole.) 

Luc. Nada... yo no... (ap.) Si me habré equivo- 
cado? 4” 

ELE. Sois un gran majadero. Estais? Y yo no 
aguanto... (Ni sé lo que me digo!) (ap.) 

Luc. Perdonad, pero... sey el secretario del se- 
ñor obispo, y... me habian avisado... porque 
tengo órden de seguir lá pista á una jóven... 

ELE. (aterrada.) A una jóven? (reponiendose.) 
Y bien! Qué diablos tengo yo que ver con 
eso? 

Luc. Nada, que... al veros, me habia pareci- 
do... 

ELk. (amenazándole) Os habia parecido... (ofre- 
ciendole tabaco.) Gustais? 

Luc. Tabaco? Como! vos... AAN 

ELE. El vino y el tabacoes mi mayor alimento. 
(hace que toma.) Vaya. ; 

Luc. (ap.) Diantre! (alto.):Si os empeñais... (va 
á tomar. Elena cierra la caja y le coge los de- 
dos.) Uf! 

ELE. (tosiendo y desentendiendose guarda la 
caja.) Hum! hum! Qué tal os parece? 
Luc. Muy regular... pero...como os iba dicien- 
do, creí que ese apnea (estornuda.) Achit! 


10 
Ext. Que! pe 
Luc. Era... achit! erais vos! (sonriendo.) 
ELz. Yo? ja, ja, ja, ja. (riendo.) 
Luc. (riendo tambien.) Ja, ja, ja, ja. 
En5. (con enfado.) Y osais suponer, (dándole 


una puñada en el hombro.) que yo tengo el| 


aire de una jóven? 

Luc. qe no: yo... al pronto es facil. equivocar- 
SC... . (ap.) (Que pendenciero!) 

ELE. Acabado. 

Luc. Y como no teneis barba.. 

Ez. En toda esta maldita comarca hay una bar-|. 
ba mas fuerte y mas espesa que la mia; y si 
hubiese alguno que lo dudase cuando me vé 
afeitado.. . voto al demonio... ayradeced á lo 


que sois, el que no os haya atravesado de una || 


estocada. De lo contrario... e 

Luc. Calmaos. Conozco que me enganaron. 
Ademas, yo hehecho profundos estudios acer- 
a de la muger, y estoy. convencido de que vos 


pie Enhorabuena. 
ESCENA XV. 
Dichos el ConDk y MARTA. 


Manr. Ah, señor gobernador, yo os suplico... 
Con. Tranquilizaos, no seles hará ningun mal. 
Luc. Señor conde. 

Con. Y bien, don Lucas, ese caballero... 

Luc. Ahi lo teneis. (4 media voz.) Es un diabli- 
llo: Un quimerista! Pero al otro no le he vis- 
to aun. (4 Marta.) En dónde está? 

Maxr. Arriba, sin duda en su cuarto: pero vos 
tendreis consideracion. 

Luc. Yalo creo! A una señora... Pronto, condu- 
E allá! (4 Elena.) Señor don... (saludan- 

(1) 

ELg. Don Luis. 

Luc. Señor don Luis... 

- Con. De Mendoza? 

Err. Precisamente. 

Luc. Señor don Luis de Mendoza , tengo el ho-. 
nor... (don Lucas ¡tnira en la posada con 
Marta. ) 

ErE. Hasta la vista Ciballaro, 

Con. (4 Elena.) Señor don Luis: tengo un verdade- 
ro sentimiento... es decir, celebro mucho un 
encuentro que.. y 

Et. Caballero... 

Con. Yosoy el gobernador de este pueblo y... 
he recibido la orden terminante de arrestaros 
en el momento en que os presentaseis por la 
frontera. 

ELE. Como! 

Con. Y al mismo tiempo mandar que Ss conduz- 
can á Madrid... 


q 


EL». (ap.) Llegó el momento! A Madrid? (alto ha 


Estoy pronto. 
Con. Y á la carcel de córte. 
ELE. Ah! (ap.) Esto no es lo tratado. : 
Con. Por lo demas os guardarán tod las con- 


NI ELLA ES ELLA NI EL ES EL 


sideraciones... O 
ELE. (Yoá la.carcel!) (ap.) MA 
Luc. (dentro.) Tranquilizaos, señorita, tranqui. 
lizaos! , 
Con. Ab la fugitiva! (mirando adentro) 


j ESCENA XVL. 


Dichos, DON LUIS, DON LUCAS. (Don ui con 
trage de señora) 0 00 


Luis. (ádon Lucas.) Caballero, vOS me violentais 
-groseramente. 

Er. (ap.) Qué veo!. 

Loc. Permitid... Yo soy incapaz de. 

Luis. No, no: y apelo á estos mó, ara 

con afectación á Elena yal conde. 

ELE. /ap:) Apenas puedo contenerme. 

Lurs. Sobre todo, á ese cos pAMDIÓN anciano. . 

Gon. Eh? Cómo anciano? CLA A add 

Etg. (Que bien está!) 

Luc. (ap.) Tiene cierta gracia.. 
cuando hay deberes que cumpl Srs 


0 


E ESO pe 


. falto, Na Es quo 


| Luis. Deberes?.. Juzgad, señores, VOS principals 


mente, buenanciano. (movimientodel conde. 
Yoestabaen mitocador, y...enuno de esosmo- 
mentos en que una desea hallarse á solas consu 
- espejo, cuando este Pedo entra bruscamen- 

le. Doy un grito... . (ruborizado.) Apenas 
tuve tiempo de E con mi abanico... 

Con. Señor don Lucas! ' 

ELE. Es una impru udencia. 

Luc. Poco á poco, yo aguardé.. E, 

Lurs. (con emocion.) Y lo que hay de pu hor- 
roroso, es que al salir, este hombre me tomó 
de la mano y me obligó á seguirle. 10000210 

Con. (d Don Lucas.) Y os habels atrevido... 

ELE, Que audacia! O 

Luc. Dale! Juro 4 Dios. y 4 mi “ánima, , que. he 
guardado _á esta señora toda clase de. mira- 
mientos. Por lo demas, no me quedaba duda 
alguna de que erais la persona que yo buscaba. 
Habia hallado en vuestra chimenea esta carta 
dirigida 4 doña Elena de Sandoval... 

Luis. Caballero... caballero! 

Con. Con que ya poseis papeles... 
tros, señor e Luis? 

ELE. Los mios... los mios están... ES 

Lurs. (bajo a Elena. ) En vuestro cuarto. 4 

ELE. (al conde.) En mi cuarto... > a 54 

Luis. (id. d Elena.) Sobre vuestra mesa. 

ELE. Sobre vuestra mesa. Vrepomienaai ) Digo, 
sobre mi.. á , CA j 


E n E 
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Y los vues- 


Con. Bien, bien. ; 
Luis. Pero qué pretenden de mi? Qué y quieren 
de una débil muger? : 
ELE. (olvidándose.) Si, qué quieren den una dé- 
bil... (reponiendose.) Vot áSantiago! > 
Luc. (galantemente a donBLuis.) Ya os lo he di- 
cho, bella dama, tranquilizaos, No somosnin- 
gunos turcos. CA 
Lurs. Pero teneis traza de Abencerrage! SA 
Luc. Yo! Vamos; hasta os daré tiempo para que 
Os repongais de vuestro sobresalto, antes de 


Ó EL CAPITAN MENDOZA.. 


ser conducida al convento de las agustinas de 
Lisboa. dins DE 

Eng. (olvidándose.) Al convento? Eso es indig- 
no... 

Con. Conoceis acasoá esa dama? (á Elena.) 

ELE. No por cierto... 

Luis. Volver al convento! Ah! que infamia! Asi 
asesinan á un pobre corazon! A un alma lasti- 
mada. : 

Luc. Señora... 

Luis. Partamos, caballero; estoy dispuesta. Par- 
tamos. e 

Luc. Bien, mañana... 

Lurs. No: yo quiero que sea hoy, al instante. - 


* ESCENA XVIL 
Dichos, doña ISABEL. 


Isa. (al fondo.) Y bien, señor conde, asi me de- 
jais esperar sola? | 

Con. (dirigiendose á ella.) Querida esposa. 

Luc. Señora condesa... (en tanto que los dos se 
adelantan d recibirla, Elena se acerca viva- 
mente 4 don Lus.) Ñ 

Ett. (ap. á don Luis.) Es que ya no quiero ir á 
Madrid: se trata nada menos que de la carcel. 

Luns: (ap. 4 Elena.) Preferis que os encierren en 
las Agustinas? 

ELE. (ap.) Cielos! (se separan.) 

Con. Precisamente en este momento procedia á 

+ un arresto... (d Isabel señalandoáú Elena.) El 
señor don Luis de Mendoza. 

Isa. (ap.) Ah! Era él y melo ha ocultado! 

Luc. (señalando a don Luis.) Doña Elena de 
Sandoval... (4 Isabel.) 

Luis. (saludando.) Señora... (reconociéndola 
y ap.) Gran Dios! Es ella! Isabel! 

Luc. (4 don Luis.) Qué os sucede? 

Luis. Nada, nada... pero la fatiga, los subresal- 
tos que me habeishecho pasar... 

Luc. Yo? 

Lois. Vos. : 

Luc. Yo? (mas estrañado.) 

Luis. (con desesperacion mugeril.) Vos, 
vos he dicho. 

Luc. Bueno, bueno; lo que querais. 

- Lurs. Jesus! (sosteniendose apenas.) 

Isa. Ah! Señora, reponeos. * 

Luis. Es un baido. 

Luc. Os pasa? 

Con. Cómo. os sentis? 

Luis. Aaay!” mejorcita, un poco mejor. (ap. con 
tra.) (Su muger!) sii 

CoN. (con interes.) No podreis Partir hoy mis- 
mo en ese estado. | 

Luis. (vivamente y con espresion.) Imposible! 
Ahora menos que antes! "e 

ELE. Yo tampoco. (ap. La carcel de corte.) 

Luc. Accedo á ello. (4 don Luis.) Entretanto mi 
casa os servirá de prision. - 

Lurs. Vuestra casa? Eso no puede ser! Yo en ca- 
sa de un hombre... solo tal vez! (4 Isabel.) Ah! 
señora! tomadme bajo vuestra proteccion. 


vos; 
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Isa. Tranquilizaos. 

Con. Vamos, don Lucas, vamos. Esta jóven tiene 
razon. Noseria bien visto... (le habla al oído.) 

Luc. Ah! Ya caigo! Pero suponer de Mi que... 

Lurs. Teneis un modo de mirar tan alarmante... 
(á don Lucas.) 

Luc. (ap.)Me ha conocido el flaco!.. 

Con. (a: don Luis.) Perded cuidado, os vendreis 
prisionera á mi casa; y en cuanto al señor don 
Luis, tampoco será conveniente que á su vez 
esté en ella, pero á él le importará muy poco 
pasar lanoche en casa de un hombre. 

ELk. Eh? , 

Luis. Justamente. 

ELk. Cómojustamente? 

Con. Don Lucas tiene sus puntas de calavera, y 
no le faltará diversion á este caballero. Parta- 
mos. 

Etk. Pocoá poco. 

Luis. (ap. rapidamente a Elena.) Silencio ónos 
perdemos entrarmbos. 

Luc. Seguidme, don Luis. 

Eg. Pero señores... 

Luis. (saludando.) Señor don Lucas. 

ELE. Escuchad. 

Con. y Luc. (este le agarra del 6raz0.) Enmarcha! 

Isa. Pobre jóven! (ap.) 

Etg. Protesto!.. 

Con. y Luc. En marcha! 


FIN DEL PRIMER ACTO. 


ACTO SEGUNDO. 


— A e 


LA 


Sala en casa del conde. Puerta al fondo, puertas en 
los ángulos de la izquierda, conduciendo al gabinete de 
la condesa. En primer término y á la derecha, una yenta- 
na. Sillas , sillones y mesa con recado de escribir. 


ESCENA I. 
ISABEL , despues el CONDE. 


Isa. (sentada y pensativa.) Es singular! Las mi- 
radas de esa jóven las tengo tan profundamen- 
te grabadas en mi imaginacion! Parecia que 
deseaba decirme alguna cosa. Mi esposo no la 
ha dejado un momento, pero cuando le dió el 
brazo para conducirla á la habitacion donde 
debia pasar la noche, me apretó la mano con 
un entusiasmo... y despues fijó en mi sus ojos 
de tal manera, que me hizo asomar los colores 
al rostro. Oh! no hay duda, ella quiere ha- 
blarme... Quien sabe si de donLuis de Mendo- 
za, que aparentaba no haberme visto en su vi- 
da, pero que sin embargo me tiene escritascar- 
tas tan apasionadas, en el convento!.. No sé que 
pensar de cuanto está pasando. 

Con. (saliendo por el fondo con una carta en la 
mano.) Ja, ja, ja! Es lo mas divertido, 

Isa. (ap.) El conde! i 

Con. Tú aqui, esposa mia? Cómo tan sola? Creí 

- hallarte con nuestra jóven prisionera! 
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Isa. Aun no la he visto esta mañana. | Con. Es verdad, olvidaba que es muestra: pri- 
Con. Se quedaria dormida muy tarde!..Ya' se ib ' sionera, y que tengo la llave de su cuarto en 
pensando en sus amores... ' nn lugar seguro. Voy á traerla, para que 'en- 
Isa. Quésquereis decir? tres Á. ver si se le ofrece bic cosa. Mer) 
CoN. Chist! Es un secreto, un secreto lo. mas | InEs.' Para que, yo entre! 7 0 
gracioso... acabo de descubrirlo. Ya sospecha- | Isa. Qué quieres decir, Inés? LED 0) 
ba yo... No hay perspicacia como la mia. Sa-| Ines. Nada... pero tiene esa señora: una manera 
be pues que don Luis de Mendoza, el huesped | de mirarme. y me abraza de un dan | 
de ese pobre don Lucas.. Isa. Te ha abrazado? , > 
Isa. Qué? Ines. Y con mucha fuerza... de Rosal y á hb al 
Con. Está enamorado. darnos las buenas noches. Pero no es eso Lado, 
Isa. Ah! vos creeis... enamorado? Isa. Cómo? 
Con. Justamente. Y por eso mismo queria pa-|INes. Me apretó la mano con una efusion. Ea 
sar 4 Portugal en donde tiene aun pendiente | Isa. Como á mi! 
cierta novelesca pasion en un convento... En | INEs. Diciéndome que erais año encañta: 
fin iba nada menos que á robar á su amada. dora, y que daria la mitad de su da por pa- 
Isa. Pero quién os ha dicho.. sar laotramitad.A vuestro lado. 0d 
Con. Este billete sin concluir. Isa. Te ha dicho eso? Al 
Isa. Deél? Ines. Y en seguida... Cuando la CEsÓD eu RAndo> 
Con. Pues! Me lo han remitido con sus demas pa-| los adornos... Dios mio! vi que guardó! con 
peles. disimulo en el cajon de su tocador? NP 
Isa. (mirándole y ap.) Cielos! La misma letra! | Isa. Qué? EA 
Con. Escucha. (leyenido.) «Mi querido duque.» | Ines. Una pistola. ad 
(interrumpiéendose.) Es para un duque. (vol- | Isa. Una pistola? Estás segura? Y despues? ss 
«viendo ú leer.) «Héme al fin en este pueblo. | INes. Despues... no quise esperar mas, y sin: 
«Mientras mas me acerco á la frontera,al con-| pedirle permiso me salí de allí, cerrando vi- 


E 


«vento en queelángel á'quien adoro, lee quizá vamente la puerta. dd 

«á estas horas en su retiro, alguna carta mia | Isa. Hasta cierto punto... eso se justifica. 3 Ya: se 

«escapada de la vigilancia de la superiora...| vé: sola, perseguida... dd O 

«(riendo.) Comprendes? a 
Isa. Si; continuad. ESCENA III, : 00 p 
Con. (declamando y leyendo.) «Mas siento cre- Dichas, non Luis con el mismo trage;, 004 

«cer mi amor y mi audacia: y juro ante Dios EL-CONDE 1 

E E ¿8 


«arrancar á mi bella del poder de sus tiranos! 
(dejando de leer.) Esto es fuerte! «De sus tira- 
DOS.» 

Isa. Qué mas? 

Con. Nada mas. (enseña la carta á Isabel que 
la toma maquinalmente.) Se detuvo al saber 
que su amada estaba en este pueblo... ; 

Isa. (mirándole con temor.) En este pueblo? 

Con. (sonriendo. ) No comprendeis? 

IsA. Qué? 

(Con. Que esa linda fugitiva que se escapa de| 
un convento, y que llega á punto de de en- 
contrarse con don Luis de Mendoza. 

Isa. Creeis que sea la que él ama? 

Con. Claro está. 

Isa. Bien... qué nos importa? (alarga la carta 
al. conde, que se la guarda en el bolsillo.) 


ESCENA Il. 
de 
Dichos, Ines, saliendo por la 1zquierda. 


Luis. (sin ver d Ines.) Ella es! por finila e 
pos sin Eo y... (se. Aa oda a 
Con. (saliendo con la. llave. ) He aqui la llave. 
Lurs. (ap. deteniendose.) El: marido! ne se Eo 
llevára el diablo! ro dE 
Ines. (viendo a don Luis.) Ah! ae 
Isa. Cielos! : AL 
Con. Calle! Sois vos, mi linda prisionera? 
Luis. (saludando.) Señor conde... (d Isabel 
- Señora... an 
Isa. Iban á pasar á vuestro cuarto... AS 
Eurs. Gracias! Sois un angel. e 
CoN. Pero como teniendo yo aun la lave... - te 
Luis. (mirando d Isabel Y distraido. ) He e 
do? Es muy sencillo. Hice salio la epprado, 
Con. (ap. ) Demonio! :* Me 
Luis. Tenia miedo: no venian A eel y con 
laayuda de algunos instrumentos de tocador... 
í Ademas, la cérradura no era fuerte. Que no 
Ings. Senora condesa? 1 hubiera yo intentado por pe cerca de... 0 
Con. Qué es eso? qué hay? | CoN. De quién? 
Ixes. Venia 4 tomar las órdenes Yle la señora, — | Luis. (con coqueteria. y mirando á ¡Isabel al 
Con. Y doña Elena de Sandoval? Has entrado en | — soslayo.) De vos. 
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su cuarto? | : INgs. ani á Isabel. ) Ay señora! mirad conque 
Ines. No, señor conde. | fuego clava sus ojosen vos. 
CoN. Á qué aguardas? | CON. De mí? Os chanceais. MIN, 


Ines. A que nos avise Ó que nos s llame. Y como. Luis. No. Sois tan amable, tan galan i% 
su puerta está cerrada.... CoN. Sit 


Ó EL CAPITAN MENDOZA. 


Isa. (4 Ines.) Qué es lo que dice? 

Luis. Sin embargo, anoche, al acompañarme á 

mi cuarto, me digisteis unas cosas... algo pi- 

carillas. 

Isa. Conde! (picada.) ' 

Con. Permitid... la 

Luis. No lo negueis... hipócrita... Bien me apre- 
“tásteis la mano, suspirando con unas ansias... 
asi, condesa,—ay! (estrechando la mano de 
Isabel.) 

Isa. Señor conde, señor conde! 

Con. Pero si os juro... (bajo. a don Luis.) Chit. 
Quereis callar, mala intencion? 

Luis. (muy alto.) Eh? Que me calle, decis? Por 
«ventura esta señora es celosa? 

Isa. Yo... 

Con. Que humor gastais! (cambiando la conver- 
sacion.) Siento en el alma que esta doncella 
noos haya ayudado á vestir. 

Luis. Y yo tambien lo siento. Pero como ha de 
“ser. No es la vez primera que me paso sin 
mi ayuda de cámara. Y 

Isa. Cómo! 

Con. Calle! 

Luis. Qué es eso? : 

Con. Nada: que habeis dicho... «No es la vez 
primera que me paso sin mi ayuda de cá- 
mara?» | 

Luis. (riendo con coqueteria.) De veras? 

Ines. Justo. 

Luis. Ah! si, no me acordaba... Es que nos- 
otras llamábamos en el convento ayudas de 
cámara á las doncellas feas y viejas... Per- 
dona, Inés, yo no digo esto por tí... (dándo- 
le en la cara golpecitos con el abanico.) Tú 
eres joven, linda y graciosa. 

Ines. Mil gracias por el favor... (ap.) Me es 
igual, nadie me hará creer que una joven que 
lleva pistolas y que fuerza cerraduras, es una 
muger como otra cualquiera. (vase lentamen- 
tepor la derecha.) 

Isa. (ap.) A laverdad que empiezo á confundir- 
me. 

Luis. (ap.) Creo que me observan. 

Con. Vamos, sed franca... Mi esposa y yo cono- 
cemos vuestro secreto. Amais? (con misterio.) 

Luis. Eh? Ah! ya. Si, adoro! hd 

Isa. Y él tambien os... 

Luis. El? UA 

Con. Si, don Luis de Mendoza. 

Luis. De Mendoza? Ah! si, justamente. (con ru- 
bor.) Nose os puede ocultar nada! Don Luis! 
Pobre caballero! Tan fiel, tan apasionado; ar- 
rostraria lamuerte porsola una mirada desu... 
pero su amada no quiere dirigirle ninguna, 

Con. Y cómo? Se halla un poco alejada de él, 
y en vano seria que volviese sus ojos. 

Luis, Lo creeis asi? 

Con. Pues no, si ella está en mi casa. 

Isa. Si, sois vos! gor 

Luis. Yo? Ah! (7p.) Que emocion, cualquiera 
diria que está celosa!.. - 

Con. Y no podriamos saber el objeto de vues- 
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tra venida á este pueblo? 

Luis. Si... el de buscar mi felicidad. 

Isa. Erais en Lisboa muy desgraciada! 

Lurs. Querian que lo fuese, por lo menos. 

Con. Querian Casaros, vamos. 

Luis. Si, con uno á quien yo no amaba. 

Isa. Pero es preciso amar á todo el mundo. 

Con. En cuauto á todo el mundo... Distingo. 

Luis. (sonriendo.) Eso se dice en el convento. 
«Es preciso amar á todos los hombres como 
hermanos; pero un marido no es un hermano. 

Con. Es verdad. ] 

Luis. Y es necesario tenerle verdadero amor. 

Isa. Amor? 

Con, Pues! 

Luis. Ya se vé. Y que él no sea celoso. 

Isa. No es verdad? ad 

Con. Si, no digo... 

Lurs. Que sea joven... 

Isa. Claro está... quiero decir, siempre es una 
ventaja... 

Con. Eh? 

Luis. Un marido viejo! Jesus! Que mamarracho! 

Con. Poco á poco... 

Lurs. Ahora, de la edad del señor conde... la 
edad mas florida, mas fuerte... 

Con. Mil gracias, pero... olvidamos que ya es 
hora de almorzar... 

Luis. Perdonad, pero si esta señora quisiera 
mandar que me sirviesen té, aqui mismo... 
no tengo apetito y preferiria... 

Con. Como gusteis. 

Luis. (ap. y rápidamente ú Isabel.) Necesito 
hablaros sin testigos! 

Isa. (ap.) A mi? 

Con. Ya lo oyes, Isabel, es preciso dar orden... 
Isa. Iba 4 hacerlo en este momento. (ap.) Ha- 
¿blarme á solas?.. ] 
Lurs. (al irse Isabel le diceap.) Aqui. (vase Isabel 

por la derecha.) 


ESCENA IV. 
Don Luis, EL CONDE. 


Luis. (ap.) Vendrá! Si, estoy seguro. 

Con. (acercándose á el despues de haber visto 
alejarse á su esposa.) Sois un diablillo. Por 
poco me indisponeis con la condesa. 

Luis. Porque sois un calavera muy capaz de 
hacerla traicion. 

Con. Y á quién no se haria traicion á vuestro 
lado? ¡ 

Luis. (alarmado.) Qué quereis decir? 

Con. Al veros tan graciosa, tan hechicera, tan... 

Lurs. Dios mio! Os atreveis... ay! no me mireis 
con esos ojos! 

Con. (ap.) Estarán hechos dos saetas! (alto.) Es 
que... no estrañeis que mis labios... que mis 
miradas... 

Luis. Pero esto es horrible! Abusar asi de mi 
soledad, de mi- infortunio... 

Con. Ay! (suspirando.)* 


t 
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Lurs. (1d.) Ay!! Jesus! No sé a que me aa 
(abanicándose..) 

Con. Elena... (vá 4 tomarle una mano.) 

Luis. Apartad.. . apartad, ó daré voces! Bien temia 
yo que fuera una verdad la fama que. teneis 
de libertino! 

Con. Yo! No lo creais; 
paloma. 


no lo creais inocente 


Luis. Yo una paloma! Si , “comprendo. da alu-; 


sion. Vos sois el cuervo, el ave de rapiña! De- 
.Jadme en paz! 


Con. (ap.) El hecho es que atreverme á una. 
. (alto.) 


jover... oh! Quien malas mañas ha.. 
Elena, Elena, disculpad mi osadia, yO»... 
Lurs. Callaos, pérfido! (con ca 
Con. Cielos! 
Luis. (dándole con el abanico.) Idos de aqui 
(con coqueteria.) ' 


Con. Ah! Yo no soy dueño de mi corazon; don 


Euis de Mendoza vá á partir, no lo sentireis, 
no es verdad? Un niño... pero yo... yo que.. 
Luis. Chito. (velozmente. y con 10n0 significa: 

tivo y lleno de coqueterta.) 
Con. Ele.. 
Luis. ¿8 Que fastidio! (con las mismas mane- 
ras. : 
CoN. Van.) Oh dicha! (le besa la mano.) 
Luis. (huye adentro.) Ay! 


ESCENA Y. 
Don Lucas, BL CONDE. 


Luc.  [inbienda furioso.) Brrr! Esto es imícuo! 
Quien lo hubiera creido! ; 

Con. Qué ocurre? Venis turbado! 

Luc. Vengo hecho un puerco espin, un.. 
sé lo que me pasa, ia no eno, la ne Os 

lo. juro. : : 

Con. Hablad. Ad. 

Luc. Ese condenado don Luis de Mendoza... Le 
llevo á mi casa como visteis... llega la hora 


de acostarnos: le PESpArO una cama en mi. 


propia habitacion.. 

Con. Para impedir que se fugase. se ] 
Luc. Justo. Pues bien, Imposible el poder acos- 
tarme. Desde luego se empeñó en cenar. 

Con. Nada mas razonable. As 

Luc. Si? 

Con. Y yos.. 

Luc. Yo cené con él. A cadamomento me llena- 
ba a baso... me ofrecia tabaco. 

Con. Y vos.. 

Loc: e habia de hacer sino admitir entram- 
bas cosas? Pues señor, quiero dormir; ya 
baja! El tal don Luisito iba, venia, trastorna- 
ba los muebles, descorria y volvia 4 correr 
las cortinas, abria las ventanas de par en par. 

Que 'baraunda! Que trasiego! La casa entera 


| Luc. Señor conde! 


] Luc. Él tal don Luisito.. 


.Yono 


ES: ELLA NI EL ES EL 


Con. Y qué tenemos con eso? . 

Luc. Eriolera! Nada! Que al dosperbira da % 
vista 4 uno'y otro lado, y me cueNanirO: solo. 

Con. Solo? O 

Luc. El pájaro habia volado. LEN 

Con. Don Lucas! aos 

Luc. Como os lo cuento. 


Con. Conque es decir que mientras yo teniato- 


das las precauciones posibles con vuestra 40 
sionera, vos Os poniais á cenar con:mi a 


id restado, dejandoos seducir al saborcillo del Jo- 


rez Ox. 

EUC. Cómo es pe 

Con. Ya se vé: no os habia de rendir el A aulá 
Aunque se hubiera desplomado. la casa. 


des na 


| Luc. Poco 4 poco, repito. Yo soy incapaz... 


Con. Y ¿qué hacemos ahora? Estaba por dar liber- 
tad á doña Elena, para. ve ngApnOr de. OSd 
olvidarse hasta ese punto... h a ai 

Luc. Por vida de.. | 

Con. Pero vaya! En qué estais cendidad a pre- 
ciso volar en su busca, ii por, todas pie 
LS. 

Luc. Voy, oy : 

Con. Iremos los dos: porque silo enconiils, 
es muy capaz de convidaros 4 AlORRar, Ys / 


Con. Bien, adelante. No perdamos tiempo. e- + 
guidme. ( o A 
-(vanse, e al 


ESCENA Vita 


Don Luis que ha estado escuchdndolos desde la 
puerta de, su cuarto, Despues DOÑA ISABEL. é 
7 INES. LR 


Luis, Que he dido! Escaparse pi Elena?.. Por 
mi vida que no ha perdido el tiempo. La ha- 
brá encontrado el Marqués? Ah! (mirando 
adentro. Salen Isabel e Ines: esta última trae 
una bandeja en la cual hay. una taza y una 
tetera.) : 

Isa. Doña Elena... Teneis servido. vues] 

Luis. Tantas bondades. perdonad q 
moleste, pero mis sufrimientos... 

Isa. Sentaos. (ap.) Qué tendrá ne decirme? 
«(Inés se vd.) és E 

Luis. Yo quisiera.. . (sentándose á la mesa.) 

Isa, Quereis mas azucar, señorita? (conmguida.) 

Lexs. No: ante todo es preciso que yo os hab 

Isa. Si: ya me lo habeis dicho. Peroo Corea 


ro tél. 
asi os 


Luis. Qué? Qué temeis al lado. de una. muger? 
Isa. Es verdad. 

Luis. La persona de, quien" voyá á hablaros. Su 
Isa. Es... q 

Luis. Don Luis de Mendoza! 

Isa. Cielos! » 


o 2 


se me andaba alrededor, micabeza estaba tras- | Luis. Don Luis de Mendoza, que está enamo: ds 


.tornada... el sueño me acometia con mas pe- 
o y... conclui por quedarme ec como y Un pi- 
chon 


rado... ' YA ei 
Isa. De vos? RA 
Luis. De mi! No por cb De. una joyen que 
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A 


Luis. Y si el prisionero 


ó EL CAPITAN MENDOZA. 


vió en el convento de las Agustinas de Lisboa 
hace un año. Vos estabais en él entonces, Se- 

¿ gun creo. 

Isa. Yo... si, en efecto... 

Luis. Y quizás supisteis que escribió don Luis 
á la que amaba, ciertas cartas que fueron in- 
«terceptadas todas. 

Isa. Ob: no, todas no... -. 

Luis. Vos las habeis leido? 

Isa. Yo? Al contrario. 

Luis. Confiadmelo todo sin temor; ya veis, entre 
nosotras... Vos habeisleido dos... ó tres. Eran 
muy, tiernas, no es verdad? 

Isa. Apenas me acuerdo. (bajando los ojos.) 

Lws. Si, si. Y vos sentisteis un placer... El 
amor que tanto fuego os pintaba... 

Isa. Era una mentira... un capricho! 

Luis. Oh! no lo creais. Cuando para castigarle de 
haber querido llegar hasta vos, se le mandó 
salir de Lisboa y volver á España... Ah! si 
hubieseis «visto cuan desgraciado fué! Tornó 
4 Madrid triste , desesperado... Todos cono- 
cian qugino le era posible vivir lejos de aquel 
claustro*donde habia dejado su corazon y sus 
mas queridas ilusiones, donde vos pensabais 

quizá en él y le compadeciais!.. 

ISA. -Y o? y A , 

Luis. Oh! no temais en confesarlo; don Luis com: 
prende que su amor es ya un sueño; sabe que 


perteneceisá otro, y no intentará nunca des- 
viaros de unos deberes que él quiere respetar 


el primero. Mas próximo á partir para elejér- 
cito, y al vér ásus camaradas adornados con 
los coloresde aquellas 4 quienes adoran, haju- 
rado que: él obtendria tambien los de Isabel: 
aquellos lazos que ornaban vuestro cuello en 
el claustro, aquellos lazos sean al menos el pre- 
mio de su inestinguible amor, y el recuerdo 
“que dulcifique sus desdichas. Para obtenerlos 
«no ha temido el esponer su libertad y tal vez 
sus dias en Lisboa... 
Isa. Donde yo no estaba. 
Luis. Juzgad de su sorpresa al encontraros aquí. 
Isa. Oh! para engañarme, para ocultarme su 
nombre. Pero gracias á una carta encontrada 
entre sus papeles... e 0 
á quien os referis no 
fuese don Luis de Mendoza? 
Isa. Como! . 


Luis. Si para no ser descubierto de vuestro es- 
poso, para acercarse á vos, se hubiese disfra- 


zado con un trage de... 


Isa. (mirándolo y comprendiéndole.) Ah! (dan- 


do un grito y levantándose.) 
Luis. (levantándose € 
rodilla.) Perdon, perdon! 
Isa: Vos! Dios mio! 
s. Isabel, yo os adoro y os respeto. 
Ines. (saliendo,) Señora... ay! 
Luis. Silencio! 


Inés. (4 don Luis.) Alejaos: un paso semejante... 
Luis. Pues bien; si quereis, saldré de esta casa 


 parair á la astilla! 


hincando en tierra la 
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IsA. Oh! no, no. 

Ines. Yo estoy Viendo visiones. 

Isa. Inés... eN, | 

Luis. Viene gente. 

Ines. Si! Os buscan. 

Luis. A mi? /se sienta prontamente y 
Isabel.) Servidme el té. 

Ines. Y anoche que me dió un abrazo! 


dice « 


+] Lurs. Silencio! 
Isa. (sirve temblando el té d don,Luis, y en pie 


ásu lado ap.) Estoy sin vida! 
- * ESCENA VII. 


Dichos y ELENA, en trage de hombre como en el 
primer acto. 


Lurs. (al ver d Elena se levanta.) Cielos! Vos 
aqui! 

Eng. Sil, para ponerme bajo la proteccion de es: 
ta dama. 

Isa. Caballero. y 

Ines. Otro embrollo? » 

Luis. Inés... Inés, alejaos un instante. Cuento 

con vuestra prudencia... Y sabré recompen- 
sarla. * o " 

Ives. Oh! tanta bondad... Estoy absorta! (va- 
se. 

Isa. le esplicareis... 

Luis. Os habeis fugado de casa del secretario del 
obispo. | Na 
Eng. Si; para no separarme de yOS. (dirijien- 
dose á Isabel.) ' ( 

Isa. De mi? ' 

Ez. En toda la noche he tenido un momento 
de sosiego. Ausente para siempre, guizá del 
objeto querido... Ah! Me comprendeis, Se- 

Hora? 

Isa. Yo! 

Luis. Reparad... 

ELr. No: basta de fingimientos. (4 Isabel.) Ah! 
perdonadme si ayer-0s oculté mi nombre, vos 
habreis ya conocido quien soy. 

Isa. Dios mio! (turbada y confusa.) 

Luis. Reflexionad que podemos perdernos! 

Eng. Y qué importa? Me queda ya alguna espe- 
ranza? (á Isabel.) Ah! compadecedme y dis- 
culpad mi arrojo. 

Isa. (Será él? (ap.) 

Eng. Nada me decís? Se MN 

Isa. Yo... (mirando con duda d don Luis.) 

Luis. Qué teneis? (sorprendido.) 

Isa. (dá Elena.) Pero vos... 

ELz. Merezco quizá vuestro desprecio, lo Se. 

Mas cuanto no disculpa una pasion! Caballero, 

volvedme mi nombre: puesto que esta señora 

lo sabe todo, acabemos de una vez. 

Isa. Ah! Ya comprendo. (d don Luis.) Me habeis 
engañado! No sois don Luis de Mendoza! Bien 
lo temia yo. 

Luis. Doña Isabel! - ec ; 

Eng. Y os habeis atrevido (d don Luis.) A usur- 
par un nombre... 
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Isa. (4 Elena.) Y vos erais el que me: juraba 

amor y respeto... El que... Oh! Esta es una 

burla cruel. Ra 

ELE. Cómo, esplicaos. 

Luis. Doña Isabel, oidme... 

Isa. Apartad. 

ELE. Que, no sois don Luis de Mendoza? | 

Luis. Pero que embrollo es este? (d doña Isabel.) 
Volved en vos, señora; yo nunca os he men- 
tido, yo soy don Luis, el mismo don Luis 
que os am... Digo que... Os lo juro por mi 
honor. : 

ELE. Me habeis engañado á mi tambien? 

Isa. (4 Elena.) Hablad, esplicaos caballero. 

Eng. Caballero? Ahora estamos ahí?- e 

Isa. No os entiendo. (4 Elena.) só 

Lurs. La persona que teneis delante es doña 
Elena de Sandovál. 

Isa, Cielos! . : e 

ELE. Pues por quién me habeis tomado? Ah! Es- 
te disfraz vá á ser mi perdicion. 

LuIs. Sosegaos.. 

ELg. No: quiero dejarlo, quiero que todo el 
mundo me conozca, puesto que nadie acude 
en mi auxilio, que me dejan abandonada, que 
el marqués no viene, no vendrá! . 

Luis. Doña Elena, hacedle justicia. 

Isa. Pobrejóven! sois víctima tal vez de un se- 
ductor; han abusado de vuestra confianza. (d 
don Luis.) Dejadla, dejadla bajo mi amparo, 
yo la protejo, yo le tiendo mis brazos! 

ELE. Ah señora! (vá a abrazarla, el conde apa- 


rece.) 
ESCENA VIII 


rol AR » pp 


de 


Dichos, EL CoNDÉ. 


Con. (con enojo.) Deteneos! 

Luis. (ap. rápidamente á Elena.) Fingid, ó nos 
perdeis... (4 Isabel, id.) Por vos misma di- 
simulad. 

Con. Condesa... Retiraos. e 


Isa. (despues de un instante de buda Yy de mi- 


rarlos á todos' alternativamente.) Obedezco. 

Con. (á Elena.) Caballero... 

Luis. (bajo 4 Elena.) Serenidad y nos salva- 
mos. 

Con. He visto lo que intentabais hacer! 

Luis. Ah! Señor conde, amparadme! (fingiendo 
estar sobrecogido y lleno de temor, se pone al 
tado del conde.) : ce 

CoN. Qué decis? a : 

Luis. Que si don Luis se ha escapado de su pri- 
sion, ha sido para venir 4 inducirme á que 
le siga, 4 que abandone esta casa donde hay 
personas (con ¿ntencion.) que despiertan sus 
celos! € 

Cox. Qué oigo!..Perolo que ahora poco he pre- 
senciado. Pe 

ELE. Tendreis valor, señora, para acusarme, 
despues de... 1 | : 

Con. Y vos, qué deciais 4 mi esposa? 

Luis. Me ruborizo al recordarlo. No, no lo que- 


| Con. Qué! 
"Luis. Guando nunca 


NI ELLA ES ELLA NI EL ES EL 


-rais saber. a 1d dea 
Con. Hablad, lo exijo. O 
Luis. Que vos... que VOS... 
ELE. Si, que vos... - 


? DO RO EA E 
me habeis dicho una sola 
palabra de amor. Suponerme capaz! Ingrato! 
(tLorando.) A, eS LAA E 
CoN. /ap.) Diablo! sn lia dd Úl E 
EL. Si, 0s acuso formalmente, señor conde. 


Abusar de ese modo de la candidez de una - 


joven... Eso es infame! o 
Con. Creo que me insultais! 
Luis. Que desgraciada soy! 
Eue. Si la verdad os agravia... 00. 
Con. Caballero, tened presente que yo no sufro 


Ss 


reconvenciones de nadie, y que suelo respon-, - 


der á ellas con la punta de mi espada, | 
ELE. (volviendose á don Luis y en voz baja.) 

¿Ay Dios mio! LME 
Luis. (alto.) 

mi. 
ELE. /bajo.) Pero... 
Con. (4 Elena.) Qué decis? 
Lvrs. Quiere un duelo! ita 
Con. Lo habra. A ys 
ELk. Poco á poco, yo... 


Luis. (ap. d Elena.) Firme, no tengais cuidado. 2 


ELE. Yo... no aguanto amenazas. A 


7 Y 


Con, Pues bien!... 


s 1d 4 Ga E o: ME 
Luis. Ay! (asustado ap. d Elena.) Duro! + Ae de 


ELE. Nos batiremos. - 


k e de go 
Con. Ahora mismo. 63 


ELE. Ahora? o dial dl ¡hd 
Con. Seguidme. A AN 
Luis. Ay! deteneos, verdugos! OR 


ELE. Nada, tengo sed de Venganza. 5. 
Con. Pocas palabras; seguidme repito. 
Luis. Ay! Ay! que horror! don Luis, conde!.. a 

ah! (vacila al mismotiempoquesale don Lucas. 


y cae desmayado en sus brazos.) 


ESCENA IX. 


Dichos, LUCAS... de 


Luc. Cuerno! (recibiendolo en sus brazos.) 


ELE. Don Lucas! (se mete en un cuarto.) 


Cox. Socorrámosla. (socorriendo d don Luis.) 


Despues me entenderé con él, (ap.). , 


Luc. Qué ha sido esto? Yo venia á deciros... ay! y 
ay! (don Luis finge tener una convulsion es- .. 


pantosa y briega y lucha con dom Lucas y 
el conde.) de 
Con. Pobre joven! 


Luc. Llamad 4 los criados. No puedo con ella... 


Hui! (recibiendo un puñetazo de don Luis.) 
Con. Eso no es nada! Caspita! (recibiendo otra. 
Luc. Pero llamad gente. Vaya una briega! - 
Con. Si no la sujetais bien. 

Luc. Pues cargad vos con ella! 
echar al conde.) ' 
Con. Estaos quieto. (1d. d Lucas.) 


TO > Ea 


No, no lo consentiré: ,batiros por. 


bl 


AR 


(se la quiere dl 


EN $e 
A 


n 


Ó EL CAPITAN MENDOZA. 


Luc. A ver, ya creo que se le pasa. 

Con. Si, si. (de pronto vuelve é luchar.) 

Luc. No, no, que le vuelve, que le vuelve, 

Con. Voto á... (don Luis le sacude á los dos.) 
Luc. y Con. Uf! 


Con. Aflojadle el corse! Ola! Inés, Juan! No lo 


ois? Aflojadle... 
Luc. Se acabará hoy este trasiego?" 


Luis. (Angiendo volver en sí.) Aaay!!! Dónde 


me encuentro? 


Con. En nuestros brazos, doña Elena. Como os 


sentis? 
Luis. (al conde.) Perdonadle. 


Con. Bien, bien. (luego lo veremos.) lap.) Ah! 


don Lucas. El prisionero está aqui. 
Luc. Lo habeis hallado? Yo traigo tambien..! 
MARQUES. (dentro.) El señor conde de Roble- 
d " 


Me á 
Lurs. (ap.) Cielos! El marqués. Todo se lo yá 
llevar la trampa! 
Con. Una visita? 
ESCENA X. 


Dichos, EL MARQUES,- despues ELENA y DOÑA 
: ISABEL. e 


Con. (al marqués que sale.) Caballero... Creo 
reconocer... DA 


MAr. En efecto: ayer tuve el honor de encon- 


traros á la puerta de la posada... Dispensad 


si vengo á molestaros; el interés que me mue- 


ve á reunirme con doña Elena de Sandoval á 
quien teneis en vuestra casa segun me han in- 
formado... | 
Con. Doña Elena? Es verdad. Señora. (4 don Luis.) 
Este caballero desea... 
pes (volviéndose y reconociendo d don Luis.) 
h! 


Luis. Ay! " 

Luis. Le dá el patatus? (retirándose al otro estre- 
mo del teatro.) 

Con. Qué teneis? (al marques.) 

MAr. Nada... la emocion de... Vos no ignorais 
quizá los lazos queá doña Eléna me ligan... 

Con. (ap.) Calle! Este es sin duda el prometido 
á quien ella no ama! (alto.) Si, ya tengo no- 
ticia... * 

Mar. (ap.) Qué significa ese disfraz? (doña Isa- 
bel sale con Elena.) 

Luc. Mi prisionero! 


Con. Acercaos, condesa, tengo el gusto de pre- 


sentaros al señor Marqués de Castelflor. 
ELB. (viéndolo.) Ah! - 


Con. (ap.) Que mal efecto le ha producido al 


don Luis. - 
Luc. El Marqués de Castelflor habeis dicho? 


Con. Arrestada anoche esta señorita y don Luis 
de Mendoza, que aqui veis... (señalando a don 
¿8 y 


Luis.) | 
MAr. (ap.) Qué escucho? 


Con. Dí asilo en mi casa á doña Elena, al lado de 


mi esposa. No es verdad, Isabel? ' 
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Max. (ap. d don Luis.) Isabel? 

Lurs. (1d. al marqués.) La misma. 

Con. Y en tanto don Luis... pasaba la noche en 
el cuarto de don Lucas. gt | 

MAr. Eh? En el cuarto de... Pero puesto que 
ya he encontrado á mi futura esposa doña 
Elena de Sandoval... 

Con. (á Isabel.) Este es el otro amante! 

Mar. No retendreis por mas tiempo á los prisio- 
neros. Conde, perdonad; mas esta señorita. .. 


Luc. Esa señorita está libre. 


Tonos. Cómo? 

Luc. No os dige que traia... Vos sois el señor 
marqués de Castelflor. Pues bien. Aqui tengo 
esta orden del rey de Portugal. 

MAr. Del rey? | 

Luc. Que no quiere que doña Elena Sandoval 
vuelya á Lisboa... 

Eng. Cielos! .. 

Luis. Esplicaos. 

Luc. Pero aguarda impaciente á la marquesa de 

. Castelflor 

ELk. (con alegria al conde.) Será cierto? 

Con. (con mal humor á Elena.) Asi parece. 

Man. (eyendo.) Y manda que se verifique nues- 


tro casamiento... pe 
Luc. Hoy mismo. Es la condicion «con la cual 
perdona. 


MAR. No deseo otra cosa. ' 

Lurs. (ap.) Hoy mismo? Diablo! 

Luc. Creo que doña Elena muestra una frialdad... 
(el conde se sonrie y se pone al.lado de don 
Lucas.) 

Luis. Pero casarme con el Marqués... 

Mar. Continuad. (los dos se.miran y se échan 
dreir disimuladamente. | 

Con. (ap. d don Lucase Isabel.) El pobre no 
sospecha lo mas mínimo. 

Luc. De qué? (4 don Luis.) Mi tio ha mandado. 
á.su capellan para bendecir vuestra union y 
verificada que sea sereis libre. 

MAR. (ap.) Qué haces? 

Con. Vaya, dispongámoslo todo. Tú Isabel... 

Isa. Yo soy completamente estraña á cuanto 
está pasando, porque jamás podré aprobarlo, 
y mi único deseo es no oir hablar mas de un 
suceso, en el que no se me habria mezclado 
á haber tenido algun respeto hácia mi perso- 
na. (saluda y se va.) 

Luis. Señora... 

Con. Rasgos de su caracter, no la hagais caso: 
vos don Lucas, acompañadme. 

Luc. Gon mucho gusto. (vase con el conde.) 

Con. Pronto vuelvo, 


ESCENA XI. 


ELENA, D. Lvrs, EL MARQUES. 


Luis. (que ha querido seguir á Isabel bajando ú 
la escena.) Huye de mi! Oh! yo la veré! 

ELE. Qué hacemos? 

Mar. Son muy capaces de obligarme 4 casar 
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con don Luis. e 
Luis. Cómo! Conmigo? (parándose, pausa. Se 


miran los tres y se.echan d reir de pronto.)| 
Luis. Pues no sabeis lo mejor! He hecho la con- 


quista del conde. 

Euk. En buena me habeis metido. Pero en fin, 
ya que no hay riesgo que. vuelva al convento... 
quiero dejar este disfraz: estoy martirizada; 
por todas partes me incomoda, me fatiga! 

“Luis. Pues y 4 mi este corsé. (al marques.) 
Cuando os contemos la manera con que nos... 

Mar. El caso es que estarán preparando la co- 
rona de desposada. 

Luis. Aqui me tienen. 

ELk. Todavia mas dilaciones? 

Luis. Por piedad, un solo instante! Considerad 
mi posicion si el conde... : : 

Man. Pero ese lazo que buscabais.... 

Lurs. Lo tendré, ó de lo contrario... 


ESCENA XII. 


Dichos, INES. 


a 


«disponiendo parala ceremonia. 
ELkE. Y el conde? 
Ines. Hablando con 


tienen relacion con vos, y que os trae ade- 

mas, sino me engaño, un uniforme de co- 
ronel. y 

Luis. (ap.) Cielos! El ascenso que solicitaba! 
Dónde está tu señora? (a Ines.) 

Ines. Se ha encerrado en su cuarto: nO quiere 
ver 4 nadie. (se vuelve hácia Elena.) ' 

Luis. (ap.) Oh! Aun cuando tenga que escalar 
la ventana... (Vase.) 

Ings. (volviendose.) Dónde ha ido? 


ESCENA XUL. 
Dichos, El CONDE. 


ELk. Un uniforme, oh! Tendria que ver que yO... 
Basta de fingimientos. 
Mar. Elena! ; 


Er. No, no: puesto que el rey lo manda, quie- 


ro casarme... (alto.) Mi marido lo primero. | 


Ines. Vuestro marido? Qué decis? do 
ns Chit! El conde. (procurando calmar- 
la. O, 
Con. Señor don Luis de Mendoza... Os bus- 
caba. A 
ELE. Yo? 


, 


Con. Un jóven oficial trae órden de acompaña- 


ros hasta el cuartel general del ejército. S. M. 
á instancias del duque vuestro tio OS perdo- 
e O ” A o E 
Eng. Yo al cuartel general? 
Con. Lo siento, porque esto nosimpide esplicar- 
nos... , e e Rua 
Enkx. Yo olvido facilmente, Conde." + 


Ek. (al marques.) 


Ines. Me envianá deciros que todo se está ya]. 


un joven oficial que acaba 
de llegar en posta de Madrid, con papeles que | 


NI ELLA ES ELLA NI EL ES EL 


Mar. Pero hasta mañana... 00 
Cox. Hoy mismo: el duque ademas 08 envia el 
uniforme de coronel, cuyo erado tambien Os 
ha conseguido. El caballo está pronto... Un 
soberbio animal, brioso y arrogante Como 
él solo. E y ; dNOs 
Erx. (ap.) Ay Dios mio! (al marques.) Yo no 
quiero montar á caballo! No sé y me voy á 
matar sin remedio! | Ode 
Con. Dignaos seguirme. de cal 
No me abandoneis. 
Maz. (ap. a Eléna.) Perded cuidado: sino hay 
otro remedio... Diré la verdad. A 
Con.-Guando gustels, 00 0 A 
Mar. Permitid, don Luis, que vaya á despedi- 
ros. (Se gueda detrás; mira al interior, y dice, 
ya solo.) Cielos! (vase.) do deis 


Jr 
4d 


ESCENA XIV. ns 


lsañeL, Don Luis que ya en trage de hombre la 


sigue sin ser visto de ella. + 


Isa. No puedo sosegar un momento: huyo de 
que adivinen mi turbacion y la soledad me 
abruma, salgo de mi.cuarto y tiemblo al pen- 
sar que puedo encontrarle! Hasta el verle me 
parece un crimen. (sé sienta.) Ah! (vien- 

dole,) A 

Luis. (de rodillas.) Perdon, Isabel! 

Isa. Dejadme, dejadme! .... 0 

Luis, Compadeceos de un desgraciado que no 
ha querido partir «con el peso de vuestro. 
enojo, y perdonad los medios que ha usado; 
perdonadlos, pues sin ellos no hubiera des- 
cubierto el secreto de vuestra alma. 

Isa. Cómo! Ro LIO 

Lurs. Si, vos me amais! Me lo habeis confesado... 
aqui: y si he cometido alguna imprudencia, 
esa revelacion sea la disculpa. 

Isa. Oh! Callad: mi deber me prohibe escucha- 
Yos; pensad lo que os aconseja el vuestro. 

Lurs. Lo sé; es fuerza que parta. Vuestro honor 
y el mio deben quedar puros y sin mancilla; 

pero ya que conoceis mis sentimientos, no me 
rehuseis ese talisman que debia proteger mi 
vida en los combates, y conducirme de nuevo 
altivo y orgulloso á vuestros pies. Oh! Ese la- 

zo, Isabel, ese lazo y partiré para siem: 
re. 0 (3 SA 

Isa. Caballero... A 

Luis. Por piedad! me condenareis á una deses- 
peracion eterna? No, no, vos no podeis negar- 
me esta gracia. cia 

Isa. Jamás! PE Nos 

Luis. Tanto os cuesta desprenderlo de vuestro 
pecho! : de 2 

Isa. Si: es un recuerdo de otros dias... 

Luis. Mas felices? PERA 

pá No sé: dejadme. Le 

ñora. A Dios. Conozco que 


Cae 


pS 


us. Pues bien, sen 
«he sido un necio, un... Teneis razon. Para 
qué quiero un talisman que me proteja, si vos 


Ó EL CAPITAN MENDOZA. (13 


no me amais! Ah! Todo es inútil cuando se vá |INes. La señora está desmayada! . 

á morir. PM A Con. Mi esposa?.. Por qué? Como? Pero él... ;- 
Isa. Morir vos! | Ines: Ya vuelve en sí, señor, -ya. vuelve en si. 
Luis. A Dios para siempre. (hace que se vá.) (doña Isabel vuelve de su desmayo.) 

Isa. No, no partireis asi. Con. En fin, ese jóven... i 
Lurs. Isabel! (volviendo.) INes. Ved ahí.lo que sucede , cuando se admiten 
en las casas gentes: desconocidas, y á quienes 


ESCENA XV. no se ha visto nunca. Yo estaba al lado de la 
señora... | | 
“Dichos é Ines corriendo. Con. (vivamente.) No te has separado de ella? 


Ixes. Ni un solo momento. Cuando de repente 
esa doña Elena de Sandoval, vuestra prisione- 
ra, ha venido á echarse á sus pies. 

Con. (colérico.) A los pies , de... 

Ixes. Para confesarle que era unhombre disfra- 
zado y suplicarle le proporcionase la fuga. 

Cow. Para eso no mas? | ' 

Ixes. Juzgad del miedo de la señora condesa; cae 
desmayada: yo doy. voces... muchas voces... 
y él huyó dejándonos en este estado. 

Cox, (algo mas tranquilo.) Si, ya veo... (ap. dá 
Ines.) La condesa no sabia.... 

INES. Como vos! No os he visto hacer la corte 4 
la fingida doña... 

Con. Chist. Calla! Sto 

Isa. (sobreponiendo dá su susto.) Oh! Eshorrible 
haberme espuesto á semejante encuentro! . 

CoN. Querida amiga! Yo-te juro que... tuno 
-sospechaste?... 4 

INEs. (alto.) Esoospregunto yo. (al conde.) Cuan- 
do 0s vi... a 

Con. Quieres callar? 

Isa. Qué es eso? 

pon Nada, nada! (ap.) Jesus! Bestialidad como 

a mia... 


Ines. Ah señora! (viendo venir á don Luis.) Cie- 
los, aqui todavía? Estais perdido! El señor con- 
de lo sabe todo! : 

Isa. Gran Dios! 

Luis. Cómo? 

INES. Yo estaba asomada 4 mi ventana. Aquel 
otro jóven iba á montar forzadamente en el 
caballo, y el marqués gritó... Teneos.:. Es do- 
ña Elena de Sandovál... Imposible, replicó el 
conde... Si doña Elena está en mi casa... No, 
quien está es don Luis de Mendoza. Entonces 
el conde pronunció colérico el nombre de la 
señora, y quiso correr hécia “aquí, pero el 
marqués lo contuvo! 

Isa, Vá 4 venir! (Ines se pone á mirar al fon- 
do.) e 

Luis. Me matará! Poco me importa, puesto que 
vos me negais... 

Isa. (desprendiendo de su pecho el lazo azul 
y rosa y dándoselo « don Luis.) Oh! Nada; 
partid! 

Lurs. Cielos! Estoy soñando? 

Isa. Puesto que no hay otro medio de salva- 
TOS... | 

Ines. Ya viene! 

Luis. A Dios! (corriendo al fondo.) 

Isa. No, por ahí no, que os vá á ver, 

Luis. Por aqui. (porla derecha.) 

Isa. Es mi cuarto, deteneos! 

Luis. Entonces... 


ESCENA XVII. 
Dichos, DON Lucas, el Ma RQUES. 


Luc. Si, Señor Marqués. Todo está dispuesto en 
la capilla. Señor conde, vengo por la novia... 


! 8 
Ep E quede vuestra prisionera, ' 
FS adi * .| Con. Mi prisionera? Lanovia... (suelta de pronto 


una carcajada.) Ja, ja, ja, ja. 

MAR. (ap.) Se rie! 

Luc. Eh? que hay ahora? 

Cox. Todo lo comprendo! Ese don Luis que abria 
vuestras ventanas, que no os dejaba dormir... 
era una muger! (riendo.,) 

Luc. Como? Una muger que no me dejaba dor- 
mir? Ah! ya caigo, pero que diablos... 

MAr. He aquí á los dos presos. 

Isa. (ap.) El! 


Isa. Qué haceis? 

Luis. Rogad por mi! (salta y desaparece.) 

Isa. Ah! (cae desmayada en un sillon.) 

Ives. (cierra la ventana.) 

Gon. (dentro.) Dónde está? 

INES. (viendo a Isabel.) Desmayada! Tanto 
mejor. 


ESCENA XVI. 


% 


IsaBzL, INES, el CONDE. —, | ESCENA ULTIMA. 


CN y mirando álodos lados.) Aqui... Dichos, Don Luss, ELENA, de señora. 
Ola! Y 


Ines. Ah! Señora, señora, volved en vos! Señor Luc. (dirigiéndose d ellos.) No es posible! Y la 
conde! (fingiendo verle por primera vez.)| novia no puede... (reconociendo á Elena.) Ca- 
.Acudid!. lle! Pero entonces el otro, doña Elena... (re- 
Con. (colérico.)'Cómo! Dónde está? Qué ha sido | conociendo al caballero.) Jesus, el de las con- 
de él p vulsiones! (don Luis le saluda, él le contesta.) 
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Señorita... digo, caballero... 

Lu1s. Supuesto que doña Elena de Sandoval con- 
siente en dar su mano al marqués, que el rey 

me protege y que por lo tanto mi disfraz es 
inutil, don Lucas he aqui la prometida; señor 

conde, renunció pasar á lafrontera. (don Lu- 
cascoge de lamano á Elena y la conduce al 
marques.) ; 

Con. (d don Lucas.) Estais ya convencido? 

Luc. Pero entonces... mientras esta señorita es- 
taba en mi casa... (el conde se rie.) Ese caba- 
llero estaba por consiguiente... (Mira á doña 
Isabel y en seguida al conde que rie; despues 


se vuelve y ahoga una carcajada y se santi- 


Ya. : 

fon. burlándose de don Lucas.) Ja, ja, ja. 

Ez. (bajo almarques.)Nosabe pues?..(señalan- 
dó al conde. El marques la hace seña con el 
dedo para que calle. Ines se rie, ap. don Luis 
mira á Isabel. Esta baja los ojos. Los unos se 
burlan por bajo de los otros, 
se miran y sueltan la carcajada.) 

Tonos. (menos Isabel.) Ja, ja, Ja, ja. 

Con. Eh? ) 

Luc. Que? 

Con. Por qué nos reimos? 

Luc. (ap.) Vaya una pregunta! 

Luis. Señora (4 Isabel.) Me perdonareis el ha- 


hasta que todos. 


AS 


de 
NI ELLA ES ELLA NI EL ES EL 


berme introducido en vuestra casa de un mo- 


do... 

IsA. Caballero. II E 

Luc. (ap. alconde señalando al marques.) Estais 
seguro de que ese hombre no es muger? 

Con. Dejadme en paz. Details 

Mar. Don Luis, espero que 
enlace. Da eN i 08 

Luis. No, marqués amigo; en este momento par- 
to 4 reunirme con el ejército, á merecer las 
distinciones de S. M. : . 

MAR. Tan pronto! 4 E 

Luis. Si, mi deber lo ordena. A Dios, á Dios, 
amigos mios. (mirando ú Isabel.) Llevo un re- 
cuerdo muy dulce de vosotros... Gonsagrad 

- un momento á mi memoria. o 

Topos. A Dios don Luis. 

Luis. (con fuego.) A Dios! 

Isa. (Todos le acompañan hasta la puerta do- 
ña Isabel cae en una silla y dice sollozando.) 
Dios mio! Me habeis salvado! 


FIN DEL ACTO SEGUNDO Y DE LA 
COMEDIA. 


Abad , 18hg. | 


IMPRENTA DE DON VICENTE DR LALAMA, 
Calle del Duque de Alba, n. 13. 


asistireis á nuestro 
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á ver? Estoy bien? (paseando con firmeza.) 
Luis. Asi: pero mas aplomo: la cabeza mas alta, 
/ el brazo izquierdo mas suelto, y la mano de- 

recha en el bolsillo del pantalon. 

ELE. (haciendolo.) Qué tal? 

Lurs. Bravo. Imitadahora mis maneras. (hacien- 
do cuanto dice, e imitándolo Elena.) La mi- 
rada altiva y desdeñosa, paso largo, posicion 
firme al pararse: como esta. (se para el uno 
enfrente delotro.) A ver? Desabrochaos algu- 
nes o del chaleco. (va 4 desabrochárse- 

0S.) 

ELE. Quieto, quieto, caballero, er 

Lurs. (riendo.) Bien: no hay que tener cuidado 

«hacedlo vos. (E/ena lo hace.) Admirable! De 
cuando en cuando podeis colocaros el sombre- 
ro debajo del brazo... porejemp!lo... y cantan- 
do... prendas delamor mio... ((o hace.) Y si al- 


gun fátuo osdigese la menor palabra que nosen- 


tase bien, en guardia al instante. 

ELE. Yo!Pues poco miedo tengo álos hombres 
para... 

Luis. Ya se lo ireis perdiendo. 

Eng. Vaya: ved si he tomado bien vuestra lec- 
cion. (Elena ejecuta cuanto le ha dicho don 
Luis.) di 

Luis. (ay.) Que linda es... Voy á darle un abra- 
zo! (va á hacerlo. Elena se vuelve sin notar- 
lo: el se queda inmóvil.) d 

ELk. Y creeis que el marqués... * 

Luis. El marqués se quedará al veros... (ap.) 
(Oh! la dama" de un amigo.!) 

- ELE. Con que no teneis nada mas que decirme? 

+ Falta algun requisito? 

Luis. Si tal. El tabaco. (sacando una caja.) Es 
preciso tomarlo á cada instante. 

EtE. Pero si no tengo caja. 

Luis. Ahi vá la mia. (dándosela.) 

Eng. (ofreciendo d don Luis con voz entera.) 
Gustais? 0 

Luis. Magnifico! Y por supuesto es preciso no 
omitir algunjuramento de cuando en cuando. 

EtE. Si, si. (ap.) Buena la he hecho! ' 

Luis. Un... Voto á Santiago! 

EtE, Voto á Santiago! (imitándole.) 

"Luis. (riendo.) Eso es, eso. Por el diablo!. 

- ELE. Por el diablo!. ¡ 

Luis. Asi. 

ELE. Mil rayos... - 

Luis. Bravísimo. (riendo.) 

ELE. Oh! (dando una patada en el suelo.) 

LOS DOS. (riendo. Ja! ja! ja! ja! ja!. 

Luc. (Dentro.) Ola! 

LOS DOS. (se quedan de repentesparados.) Eh? 

Luc. (Dentro.) No dejad salir á nadie. 

ELE. Ay Dios mio! (asustada.) 

Luis. Yaos poneis á temblar? Pensad en el con- 
vento. l PA 

ELx. Si: es fuerza rovestirse de audacia. 

Luis. (mirando al fondo.) Una especie de imbé- 
cil coloca centinelas. Viene hácia aquí. Eh! 
pronto cada uno ásu papel. Yo corro á vues- 
tro cuarto. (se entra por la puerta dela dere- 
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cha, yasoma la cabeza por entre las dos ho- 
jas, con voz de muger.) No 'se puede entrar! 
(riendo.) A Dios señor don Luis. 
Enk. A Dios, marquesa. (vase don Luis.) Vamos, 
vamos, valor. Es un paso de vida ó muerte. 
Soy un hombre y... ya! pero cuando nose es- 
tá acostumbrada á serlo... e 


ESCENA XIV. 
Dicha, DON LUCAS. . 


Luc. (deteniendose en el fondo y ap.) Ola! un jo- 
vencito! Este debe ser. Despues de lo que me 
ha contado Marta... 

ELE. (ap.) Recurramos álas lecciones de don- 
Luis. Firme. (Se pone el sombrero. debajo del 
brazo izquierdo: la mano derecha en el pecho 
y se pasea cantando.) 

«Prendas del amor mio»... 

«Prendas del amor mio.» 
«Prendas»... El lance es que no me dijo mas 
versos de esta cancion... 

Luc. Ese talle, ese pie y ese... 0h! oh! he hecho 
profundos estudios de la muger para que ámi 
se me escape... ds 

EL, (ap.) Ya se acerca! b 
«Prendas del amor.» 

Luc. (tocandole en el hombro.) Caballerito? (ella 
le mira.) (Cáspita que linda es!) (ap.) 

Ett. (con aire desdeñoso.) Eh? qué tenemos? Qué 
modo es ese... Por el diablo! 

Luc. Permitid... | 

ELE. Yo no permito nada, voto á Santiago! Pa- 
receis un bobo. Es costumbre de los hijos de 
de este pais el mirar asi ¿las gentes en sus v!- 
gotes? 

Luc. En cuanto á vigotes... 

ELE. Qué quereis decir? (amenazándole.) 

Luc. Nada... yo no... (ap.) Si me habré equivo- 
cado? 

ELE. Sois un gran majadero. Estais? Y yo no 
aguanto... (Ni sé lo que me digo!) (ap.) 

Luc. Perdonad, pero... soy el secretario del se- 
ñor obispo, y... me habian avisado... porque 
tengo órden de seguir la pista á una jóven... 


Ek. (aterrada.) A una jóven? (reponiendose.) 


Y bien! Qué diablos tengo yo que ver con 
eso? RA 
Luc. Nada, que... al veros, me habia pareci- 
do... ld 
ELk. (amenazándole) Os habia parecido... (0/re- 
ciendole tabaco.) Gustais? Ñ 
Luc. Tabaco? Como! vos... Md 
ELE. El vino y el tabacoes mi mayor alimento. 
(hace que toma.) Vaya. idas 
Luc. (ap.) Diantre! (alto.) Si os empenais... (va 
á tomar. Elena cierra la caja y le coge los de- 
dos.) Uf! 
Erk. (“osiendo y 'desentendiendose guerda la 
caja.) Hum! hum! Qué tal os parece? 
Luc. Muy regular... pero... como os iha dicien- 
do, creí que ese jóven... (estornuda.) Achit! 
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Ezr. Que! 

Luc. Era... achit! erais os! (sonriendo.) 

Eng. Yo? ja, ja, ja, ja. (riendo.) 

Luc. (riendo tambien.) Ja, ja, ja, ja. 

ELg. (con enfado.) Y osais suponer, (dándole 
una puñada en el hombro.) que yo tengo el 

¿aire de una jóven? : 

Luc. No, no: yo... al pronto es facil equivocar- 

SGi. y... (Ap. (Que pendenciero!) 

ELz. Acabad. 

Luc. Y como no teneis barba... 

Erz. En toda esta maldita comarca hay una bar- 
ba mas fuerte y mas espesa que la mia; y si 
hubiese alguno que lo dudase cuando me vé 
afeitado... voto al demonio... agradeced á lo 
que sois, el que no os haya atravesado de una 
estocada: De lo contrario. 

Luc. Calmaos. Conozco que me engañaron. 
Ademas, yo he hecho profundos estudios acer- 
ca de la muger, y estoy convencido de sb vOS 
no.. 

Etg. Enhorabuena. 


ESCENA XV. 5 
a Dichos el CONDE y MARTA. 


MART. Ah, señor gobernador, yo 0s suplico... 
Con. Tranquilizaos, noseles hará ningun mal. 
Luc. Señor conde. 

Con. Y bien, don Lucas, ese caballero... 

Luc. Ahi lo teneis. (4 media voz.) Es un diabli- 
llo! Un quimerista! Pero al otro no le he vis- 
to aun. (4 Marta.) En dónde está? 

Marr. Arriba, sin duda en su cuarto: pero vos 
tendreis consideracion. 

Luc. Yalo creo! A una señora... 
Se allá! (4 Elena.) Señor don... 

10) L mí 

ELE. Don Luis. E se 

Luc. Señor don Luis... Ae 

Con. De Mendoza? . 

ELg. Precisamente. 

Luc. Señor don Luis de Mendoza , tengo el ho- 
nor... (don Lvcas entra en la posada con 
Marta. ) | 

Eur. Hasta la vista caballero. 

Con. (4 Elena.) Señor don Luis: tengo un verdade- 
ro sentimiento... es decir, celebro mucho un 
encuentro pues 

Etr. Caballé 

CoN. Yo soy el gobernador de este pueblo vii 
he recibido la orden terminante de arrestaros 
«enel momento en que os: Ae por la 
frontera. 

ELE. Como! + 

Con. Y al mismo tiempo mandar que os conduz- 
can 4 Madrid... 

Er. (ap.) Llegó el momento! A Madrid? atlas 
Estoy pronto. 

Con. Y.á la carcel de córte. Ce 

ELz. Ah! (ap.) Esto no es lo tratado. ñ 

Con. Por.lo demas os guardarán todas las con: 


Pronto, condu- 
(saludan- 


yu ELLA ES ELLA NI EL ES EL 


ELE. /Yoá la carcel!) lanil ida 
Luc. (dentro.) Tranquilizaos, soñorit, branqui 


nd Ah la fugitiva! (mirando adentro.) 


Luc. (ap.) Tiene cierta gracia.. 


- sideraciones.. 


lizaos! 


ESCENA XVL E a e 


Dichos" 'DON LUIS, DON Locas. (Don Las. con 


'traye de señora.) oe ad 


Lors. (ádon Lucas.) Caballero, vos ron 
groseramente. 
ELE. /(ap.) Qué veo!. 


Loc. Permitid... Yo soy incapaz de... du 


Luis. No, no: y apelo á estos señores. (saluda 
con afectación á Elena yal conde.) | 

ELE. (ap.) Apenas puedo contenerme. 

Lurs. Sobre todo, á ese respetable anciano. de 

Con. Eh? Cómo anciano? E 

Eng. (Que bien está!) 


- cuando hay deberes que cumplir... 


Luis. Deberes?.. Juzgad, señores, vOS principal" 


mente, buen anciano. (movimiento del conde.) 
Yocstabaen mitocador, y...en uno de esos mo- 
mentos en queuna desc á solas consu 


espejo, cuando este a entra bruscamen- 


te. Doy un grito... y... (ruborizado. ) Apenas 


tuve tiempo de os con mi abanico., 3 A 
¿Con. Señor don Lucas! : E 


ELk. Es una imprudencia. 
Luc. Poco á poco, yo aguardé... 


Lurs. (con emocion.) Y lo que hay de mas s hor- » 
roroso, es que al salir, este hombre me tomó * 


de la mano y me obligó á seguirle, 
Con. (4 Don Lucas.) Y os a atrevido. a 
ELE..Que audacia! ; 
Luc. Dale! Juro á Dios. y dl mi “anima, A ue he 
guardado 4 esta señora toda clase de mira- 
mientos. Por lo demas, no me quedaba duda 
- alguna de que erais la persona que yobuscaba. 


Habia hallado en vuestra chimenea esta carta 


dirigida á dona Elena de Sandoval. 
Luis. Caballero... caballero! di 
Con. Con que ya poseis pa 
tros, señor don Luis? ; 
Ene: Los mios... los mios están. . cio 
Lurs. (bajo a Elena. ) En vuestro cuarto 
Ert. (al conde.) En mi cuarto.z. 
Luis. (id. á Elena.) Sobre vuestra mesa. 


ELE. Sobre vuestra mesa. (reponiendoses Y Digo, | 


sobre mi.. 
Con. Bien, bien. Me ca 
Luis. Pero quésprelenden de ri? Qué quieren. 
de una débil muger? 

EL. (o/vidándose.) Si, qué quieren de una dé 
bil... (reponiendose. ) Voto á áSantiago!. 
Luc, ( (galant das ádon Luis.) Ya os lo he di- 

- cho, bella 


gunos turcos. 


|Lurs. Pero teneis traza de Abencerrage! e E 


Luc. Yo! Vamos; hasta os daré tiempo para. que 
os repongais de vuestro sobresalto, antes de 


: . (alto.) Es que 


Y Y los yues- 
O E Y A ES de 


FE 
is Ms 


ma tranquilizaos. No somosnin- 


Ñ 
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ser conducida al convento de las agustinas de 
Lisboa. ; 

ELE. (olvidándos KN Al convento? Eso es indig- 
nO... 

Con. Conoceis acaso á esa dama? /dElena.) 

ELÉ. No por cierto. Ej 

Luis. Volver al convento! Ah! que infamia! Asi 
asesinan á un pobre corazon! Á un alma lasti- 
mada. 

Luc. Señora... 

Luis. Partamos, caballero; estoy dispuesta. Par- 
tamos. 

Luc. Bien, mañana... 

Luis. No: yo quieroque sea hoy, al instante. 


ESCENA XVII. 


Dichos, doña ISABEL. 


Isa. (al fondo.) Y bien, señor conde, asi me de- 
jals esperar solar iD IS 

Con. (dirigiendose á ella.) Querida esposa. 

Luc. Señora condesa... (en tanto que los dos se 
adelantan dá recibirla, Elena se acerca viva- 
mente á don Luis.) 

ELk. (ap. á don Luss.) Es que ya no quiero ir á 
Madrid: se trata nada menos que de la carcel. 

Luis. (ap. d Elena.) Preferis que os encierren en 
“las Agustinas? , 

ELE. (ap.) Cielos! (se separan.) 

Con. Precisamente en este momento procedia á 
un arresto... (4 Isabel señalando á Elena.) El 
señor don Luis de Mendoza. Ñ 

Isa. (ap.) Ah! Era él y melo ha ocultado! 

Luc. (señalando a don Luis.) Doña Elena de 
Sandoval... (a Isabel.).. 

Luis. (saludando.) Señora... (reconociendola 
y ap.) Gran Dios! Es ella! Isabel! 

Luc. (á don Luis.) Qué os sucede? 

Luis. Nada, nada... pero la fatiga, los sobresal- 
tos que me habeis hecho pasar... 

Luc. Yo? 

Luis. Vos. 

Luc. Yo? (mas estrañado.) 

Luis. (con desesperacion mugeril.) Vos, vos; 
vos he dicho. 

Luc. Bueno, bueno; lo que querais. 

Luis. Jesus! (sostentendose apenas.) 

Isa. Ah! Señora, reponeos. 

Luis. Es un baido. ' 

dee Os pasa? - , 

Con. Cómo os sentis? 

Luis. Aaay!.. mejorcita, un poco mejor. (ap. con 
ira.) (Su muger!) ¿ ces 

Con. (con 2nteres.) No podreis partir hoy mis- 
mo en ese estado.” 

Luis. (vivamente y con espresion,) Imposible! 
Ahora menos que antes! 7 

ELE. Yo tampoco. (ap. La carcel de corte.) 

Luc. Accedo á ello. (4 don Luis.) Entretanto mi 
casa os servirá de prision. 

Luis, Vuestra casa? Eso no puede ser! Yo en ca- 
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Isa. Tranquilizaos. Nu 

Con. Vamos, don Lucas, vamos. Esta jóven tiene 
razon. Noseria bien visto... (le habla al oido.) 

Luc. Ah! Ya caigo! Pero suponer de mi que...' 

Lurs. Teneis un modo de mirar tan alarmante... 
(d don Lucas.) 

Luc. (ap.) Me ha conocido el flaco!.. : 

Con. (4 don Luis.) Perded cuidado, os vendreis 
prisionera á mi casa; y en cuanto al señor don 
Luis, tampoco será conveniente que á su vez 
esté en ella, pero á él le importará muy poco 
pasar lanoche en casa de un hombre. 

ELk. Eh? Dd 

Luis. Justamente. - AN 

ELE. Cómojustamente? l 

Con. Don Lucas tiene sus puntas de calavera, y 
no le faltará diversion á este caballero. Parta- 
mos. 

ELk. Pocoá poco. - 

Luis. (ap. rapidamente a Elena.) Silencio ónos 
perdemos entrambos. 

Luc. Seguidme, don Luis. 

Eng. Pero señores... * 

Luis. (saludando.) Señor don Lucas. 

ELE. Escuchad. de 

Con. y Luc. (este le agarra del brazo.) Enmarcha! 

Isa. Pobre jóven! (ap.) 

Etk. Protesto!.. UN, 

Con. y Luc. En marcha! 


» 
FIN DEL PRIMER ACTO. 


ACTO SEGUNDO. 


— er — 


Sala:en casa del conde. Puerta al fondo, puertás en 
los ángulos de la izquierda, conduciendo al gabinete de 
la condesa. En primer término y á la derecha, una yenta- 
na. Sillas , sillones y mesa con recado de escribir. 


ESCENA 1. 
ISABEL, despues el CONDE. 


Is. (sentada y pensativa.) Es singular! Las mi- 
radas de esa jóven las tengo tan profundamen- 
te grabadas en mi imaginacion! Parecia que 
deseaba decirme alguna cosa. Mi esposo no la 
ha dejado un momento, pero cuando le dió el 
brazo para conducirla á la habitación donde 
debia pasar la noche, me apretó la mano con 
un entusiasmo... y despues fijó en mi sus ojos 
de tal manera, que me hizo asomar los colores 
al rostro. Oh! no hay duda, ella quiere ha- 
blarme... Quien sabe si de donLuis de Mendo- 
za, que aparentaba no haberme visto en su yi- 
da, pero que sin embargo me tiene escritas car- 
tas tan apasionadas, en el convento!.. No sé que 
pensar de cuanto está pasando. 

Con. (saliendo por el fondo con una carta en la 
mano.) Ja, ja, ja! Es lo mas divertido. 

Isa. (ap.) El conde! 


sa de un hombre... solo tal vez!(d Isabel.) Ah!| Con. Tú aqui, esposa mia? Cómo tan sola? Crej 


señora! tomadme bajo vuestra proteccion. 


hallarte con nuestra jóven prisionera! 
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Isa. Aun no la he visto esta mañana. : 

Con. Se quedaria dormida muy tarde!.. Ya se v6; 
pensando en Sus amores... 

Isa. Qué quereis decir? " 

Con. Chist! Es un secreto, un secreto lo más 
gracioso... acabo de descubrirlo. Ya sospecha- 
ba yo.. ¿No hay perspicacia como la mia. Sa- 
be pues que don Luis de Mendoza, el huesped 
de ese pobre don Lucas... 

Isa. Qué? 

Con. Está enamorado. h 

Isa, Ah! vos creeis... enamorado? 

Con. Justamente. Y por eso mismo queria pa- 
sar á Portugal en donde tiene aun pendiente 
cierta novelesca pasion en un convento... En 
fin iba nada menos que á robar á su amada. 

Isa. Pero quién os ha dicho.. 

Con. Este billete sin concluir, 

Isa. De él? 


Con. Pues! Me lo han detoiada con sus demas pa: | 


peles. 
Isa. (mirándole y ap. ) Cielos! La misma 1 letra! 
Con. Escucha. ¿leverilo! Y «Mi querido duque.» 
(interrumpiendose.) Es para un duque. (vol- 
«viendo d leer.) «Héme al fin en este pueblo. 
«Mientras mas me acerco á la frontera, al con- 


«vento en queelángel á quien adoro, lee quizá. 


«á estas horas en su retiro, alguna carta mia 
«escapada de la vigilancia de la superiora... 
«(riendo.) Comprendes? 

Isa. Si; continuad. 

Con. (declamando y leyendo.) «Mas siento cre- 
«Cer mi amor y mi audacia: y juro ante Dios 
«arrancar á mi bella del poder de sus tiranos! 
(dejando de leer.) Esto es fuerte! «De sus tira- 
NOS. » e 

Isa. Qué mas? 

Con. Nada mas. (enseña la carta á Isabel que 
la toma maquinalmente.) Se detuvo al saber 
que su amada estaba en este pueblo... 

Isa. (mirándole con temor.) En este pueblo? 

CoN. (sonriendo. ) No comprendeis? 

IsA. Qué? 

CoN. Que esa linda fugitiva que se escapa de 
un convento, y que llega á punto cel de en- 
contrarse con don Luisde Mendoza. 

Isa. Creeis que sea la que él ama? 

Con. Claro está. 

Isa. Bien... qué nos [aporta (alarga la carta 
sol conde, que se la guarda en el bolsillo.) 


ESCENA II. 
Dichos, Ines, saliendo por la izquierda. 


-INgs. Señora condesa? 
CoN. Qué es eso? qué hay? 
Ines. Venia á tomar las órdenes de la señora. 
Con. Y doña Elena de Sandoval? Has entrado en 
su cuarto? 
“Ines. No, señor conde. 
Con. A qué aguardas? 


Ixes. A que nos avise ó que nos llame. Y como | Luis. No. Sois tan iaa tan galan... de 


su puerta está cerrada.. 


NI ELLA: ES ELLA NI E£' ES EL 


CoN. Es verdad, olvidaba. que: es muestra pri- 
sionera, y que tengo la llaye de su cuarto en 
un lugar seguro. Voy á traerla, para que en- 
tros 4 ver si se le ofrece alguna Cosa. (vase.) 

Ines. Para que, yo entre! A a 

Isa. Qué quieres decir, Inés? ¿0000 

Ines. Nada... pero tiene esa señora una manera 
de mirarme... y me abraza de un e ' 


ASIN Ñ 


Md Te ha abrazado? 


Ines. Y con mucha fuerza... 4 Rosa y 4 mía al 
darnos las búenas noches. Pero no es eso todos 

Isa. Cómo? 

Ines. Me apretó la mano con una: efusion. e da 

Isa. Como á. mit. * 

Ines. Diciéndome que erais una joven encanta- 
dora, y que daria la mitad de su 5 RO" 
sar la otramitad á vuestro lado. e 

Isa. Te ha dicho eso? a 

Ines. Y en seguida.. : Cuando la estaba quitando 
los adornos.. . Dios mio! vi que: di con 
disimulo en el cajon de su tocador. A 

Isa. Qué? 

Ines. Una pistola. 

Isa. Una pistola? Estás segura? Y Mospues 

Ines. Despues... no quise esperar mas, y. sin 
pedirle permiso me salí de alli, ge dos cre vi- 
vamente la puerta. o 

Isa. Hasta cierto punto... eso se justifica. AS 
vé: sola, perseguida... A O 


ESCENA Ir. 


Dichas, DON Luis con el mismo age; eses 
EL CONDE. | 


Lurs. (sin ver á Ines.) El es! por ala e en- 
cuentro sin testigos , y... ($e-Acerca.) 
Con. (saliendo con la llave. ) He aqui. la libva. - 
Luis. (ap. deteniendose.) El marido! No. se lo 
llevára el diablo! : de : 
Ines. (viendo a don Luis. y Ab! 
Isa. Cielos! A IE 
Con. Calle! Sois vos, mi linda pro ncia dd jj 
Luis. (saludando.) Señor conde... (d Isabel.) 
Señora.. qe ROSS 
Isa. Iban á pasar á vuestro cuarto... 4 
Luis. Gracias! Sois un angel. 0% ; 
Con. Pero como teniendo yo aun. la lavdEe E 
Luis. (mirando da Isabel y distraido.) He sali- 
do? Es muy sencillo. Hice sale la ad 


ra.. e és q A AE 
CoN. (ap.) Demonio! pi. IAS: 
Lurs. Tenia miedo: no venian á abrirme, y - con 

laayuda desalgunos instrumentos de tocador... 


Ademas, la cerradura no era fuerte. Que no 
hubiera yo! intentado por estar cerca de... 
Con. De quién? 
Luis. (con coqueteria y: mirando dá Isabel al 
sostayo.) De vos. | 
Ines. (ap. d Isabel.) Ay señora! mirad conque 
«fuego clava sus ojos en vos. cb 
con. De mi? Os chanceais. 149% EN 


Con. Si? 


PROPIEDADES DE Od8 dón$TÁ 
LA BIBLIOTECA DRAMATICA.. 


Lá Barbera del Escorial,'Td. 
El derecho de. primogenitura, 1d. 
¿Un buen marido! 1d. 
La vida por partida doble, 1d. 
Percances de la vida ,1d. 
El maestro de escuela, Mo e 
El Rey de los criados $ acertar por| 
carambola, en dos actos... 
La Hija de mi tio, Id. y 
- César, ó el perro del castillo, 1d. 
Un pariente millonario, Id. 
Los pupilos de la Guardia, 1d. 
La Modista e 1d. 
Un eri A 
El Guar a-bosque, Id. 
El Diablo nocturno , Id. 
Un dia de libertad; en tres actos. 
La Abadia de Penmarck, 1d... 
El vivo retrato, Id. 
El Diablo y la bruja, 1d. 
Casarse á oscuras, en tres actos. * 
Deshonor por gratitud, ld... 
El novio de Buitrago, 1d. 
_ Jorge el Armador, en cuatro actos. 
. Fausto de Underwal, en 5 actos. 
Los Prusianos en la Lorena ó la hon- 
ra de una madre, Id. : 
Las intrigas de una corte, 5 actos. 
La hija del bandido, 1 acto. 
El guante y el abanico, 3 artos: 
Clara Harlow, en 3. 
. El agiotage, ó el oficio de moda! en 5 
"La Hermana del Carretero, Id. 
La corona de Ferrara, 1d. 
En la falta vá el castigo, Id. 
Un casamiento con la mano izquier- 
da, 2 actos. 
Uno de tantos bribones en 3. 
Las huérfanas de Amberesen $. | 


Las-Colegialas de Saint-Cyr, en 5. | 
Un padre para mi amigo, en 2. 
La protegida sin saberlo, en 2. 
»Julian el carpintero, en 3. 
El lazo verde, en 2. 
El zapatero de Lóndres, en 3. 
La muger eléctrica, en 1. 
—Páris él gitano, en B 
Justicia de Dios, id. 
Maria Juana, ó las consecuencias de 
un vicio, id. 
El confidente de su muger, 00 , Be 
El diablo en Madrid, 5. 
La viuda de 45 años, 4. 
Cuando quiere una muger.... 2. 
La pupila y la péndola, 1. . 7 
Nuestra Srá. de los Abismos,.6 el 
castillo de Villemeuxe, 5. 
Los Templarios,-ó la encomienda del 
Aviñon, en 3, 


dy 


Je *La be, q Api 


e castillo de S. lala -en 5 actos 


«Perder y ganar un trono, ent. 


Un bofeton... 


Y 


Mas vale tardo que nunca, en ¿dl 
- La cocinerg casada, en 4. 


. Tom-Pous, ó el marido contado, 1. FR 
El Page. de Woodstock, en un acto.| A 


“Dos contra uno, en 4 
El marido de.la 'Rei 


Con todos y con ninguno, en 4 acto 
Una broma pesada, en 2. E 
Los dos estremos, end actos: dl 
Fuerte-Espada el aventurero, 

El Tarambana, en 3 actos. 


El mercado de Lóndres. en 7 cuadcos| 


El pacto sangriento ó la A 


Corsa, en 6 cuadros. : 
El hijo de mi muger, en 1 acto. 
El castillo de los espectros, en 3. 


|. Los Mosqueteros de la Reina, 3 acts. 


Un casb de conciencia, en 3. 


Luchar contra el destino, en 3 

Inventor, brayo y barbero, en 4; 

Un cuarto con dos camas, en 4. 

La. ie la homeópatia, en 3... 

'Un casamiento á son de caja, ó las|. 
dos vivanderas, en 3... 

Muerto civilmente, en 4. 

El pilluelo de Lóndres, en 3, 


El mudo por coapro misa, ó las emo-|- 


ciones, en tl. 
Llegará tiempo, end. 
Los. maridos en peligro, en 4, 
y soy dichosa!! en 4. 
El Corregidor de Madrid, en 2. 
Verter y Carlota, en 3. 
El Médico negro, 7 cuadros. 
La alquería de Bretaña, en 6 id. 
Gustavo 111 ó la conjuracion de ¡Sue- 


cia, end. 
Una muchachada, er 1. 
La hoda.v el testamento. en 3. 


No ha de tocarse á la reina, en 3. 

La mano derecha y la mano izquier- 
da, en 4. 

El caballero de Griñon, en 2. 

El nudo gordiano, en B. 

El Usurero, ent. 

Una cabeza de mibiteral' en 4. 


* El leñador y el ministro, ó el testa- 


mento y el tesoro, 6 cuadros. 
Juana Grey, 5. 
Una cantante, 1. 
El hijo del verdugo, 6 cuadros, 
Ni ella es ella; ni él es él, 6 el cap 
fan nn Zactos. 


h A £ Xx 


El tio y el e) idem. 


Los empeños de Un aci 


| Mateo el Veterano, E a 

. | El médico de su honra ; en 3 actos | 
Valentina Valentona, 'en cuatroactos 
Los infantes de Carrion. eng, 


¡La noche de $. Bartolomé de1372,5| 
] La Calderona, en DN 


|.5Cosas del dia, id. 
“Doña Sancha , ó la independencia de ; 


- ¿uchar vontra el sino, en de 
Azares de la privanza, en 4. 


.El coronel y el tambor, en 3 
Hasta los muertos conspiran 
¿Amor y patria; en 5. A Jn Me 


Antes que todo el honor, d.. > 


Es el Demonio!! en Mo 


El e RS As a cea , 
-A cada paso un bone 6 el Gaball 
ro, en Id. 


o Por vos y vos por otro 
me ORIGINALES. 
Perder el tiempo, en un acto 
Un error de ortografia 4, le 

La joven y el zapatero 

na conspiracion, 1d. - 
'anto por tanto ó la capa 
Un casamiento por poder 
Estudios. históricos , 1d, 


ban de las Viñas, 1d. 


La Posada de Currillo,. A. acto. pS 
A tal acción tal castigo, e 
- Dos y ninguno, en 1 acto. 
"La reina Sibila, 3actos. 
«Los dos F Fóscaris, $ actos. 
. Juan de Padilla, 6 cuadros 
Juí que jembral! end. 
Un motin contra Esquina. en 3. 
La ilusion ministerial, en 3... ARE 
El honor de un castellano y deber de A 
una muger, en 4. CER 
Benvenuto Cellini, ó el dada de un E 
artista, en 5. ms 


D. Juan Pac..eco, en D. 
El Premio grande!! en 2, 
Una actriz improvisada, 1 ac 


El marinero, 6 un matrim j 
pentino 1d, 0 


Castilla, en EN 


D. Ramiro,:en 5, 
El hermano del artista, en dos 
José Maria ó vida nueva, end. 


La feria de Ronda, ent. - 
El último amor, en 3... 


No hay miel sin hiel, en 8... 
A las máscaras en coche, en a 
El Peregrino, en 4, 


Una noche en Venecia, en e 
De Cádiz al Puerto, en 4. 


Amante y Caballero, en A 
El médico de un monarca, idén 
Padilla ó la traicion de Villalar, i 
El andaluz en el baile, en : 
Un tio como otro cualquier 
El cautivo de Lepanto, ídem 
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